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Perdonadme, Señor, el que me atreva á 
dedicaros este modesto libro. 

L a intención que me guió á escribirlo, no 
fué otra que distraer la imaginación de los 
niños en sus horas de lectura. 

He creído y creo hacer un bien, fijando 
en sus memorias infantiles, hechos históri • 
eos que, al par que enaltezcan nuestra con
ducta patriótica en p)asados desastres, lleveri 
á sus almas el interés del heroísmo y el amor 
á la Marina y su Patrona la Santa Virgen 
del Carmen. 

No busquéis en su confección procedimien
tos literarios de ninguna clase, porque cuan
do habla el corazón, la retórica calla. Escri
bo para los niños y nada más. 



No os conozco personalmente, pero sí sé 
quien sois por vuestros actos, aquellos que 
os ligan y ligaron á España y á la Hiuna-
nidad. 

Sé que vuestro patriotismo, elevado al sa
crificio de los propios intereses, riñó batallas 
con la bondad de V. E . que se extendió en 
diferentes ocasiones á ta desgracia y la mi
seria; y esto ha .sido suficiente para quien 
como yo, que siento dentro del alma leu gran
deza de la vuestra,, y que llevo sobre mi cuer
po las indelebles señales de los servicios 
prestados d mi patria, se haya atrevido á 
dedicaros este modesto trabajo. 

Producto es de mis recuerdos de un día 
tan señalado en la Historia por sus desdi
chas como enaltecido será en sus áureas pá
ginas cuando ella, con el tiempo, nos haga 
justicia. 

Aceptadlo con cariño como prueba de ad
miración respetuosa de vuestro s. s. s., 

E l Teniente de Navio, 

Comandante de I n v á l i d o s , 

FRANCISCO ARDERIUS. 



AL LECTOR 

Este libro que tienes ante tus ojos, es un 
libro verdaderamente excepcional. Y es lógi
co que así sea, porque su autor es también 
un espíritu de excepción. 

Es Francisco Arderius uno de esos hom
bres de noble y animoso corazón, de clara in
teligencia y voluntad firmísima, que nacieron 
para afrontar todo linaje de empresas, por 
atrevidas y aun temerarias que están sean, se
guros siempre de alcanzar el éxito. Donde él 
puso su talento y sus afanes, toda dificultad 
y todo obstáculo cedieron, débiles, para ofre
cerle el galardón del triunfo, un triunfo reso-
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nante, máximo, de calurosa y unánime consa
gración. 

Luchador por temperamento y por predilec
ción de su espíritu, educado en la fe del más 
puro y ardiente patriotismo, abrazó la santa 
profesión de las arnías, y á ellas afrendó la 
inquebrantable entereza y sublime abnegación 
de su alma grande y los más fervientes entu
siasmos de sus alegres años moceriles. 

Breve, muy breve, es su historia de solda
do; pero harto sobrada para que en ella se 
destaquen con áureos caracteres el nombre 
de una patria tan gloriosa como desgraciada y 
el de un admirable patriota: ESPAÑA... ARDE-
RIUS... 

¡Observad con qué emocionante sencillez 
este clásico español os refiere en las hermosas 
páginas de este su libro, la trágica epopeya 
de Santiago de Cuba; fijáos con cuanta encan
tadora llaneza os narra el cruento sacrificio de 
su juventud y de sus ideales; deteneos á ad
mirar el vigoroso heroísmo de un hombre que, 
sobreviviendo milagrosamente al triste cata-
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clismo de sus juveniles energías, de sus san
tos amores, de sus doradas ilusiones, aun 
siente en el alma el fuego de la patria y de la 
fe... Por ellas 'odo; para ellas vivir... morir por 
ellas... 

Y cuando las fuerzas le faltan para empu
ñar la espada y esgrimirla á impulsos de su 
animoso corazón, tiene sobrados arrestos para 
sostener briosamente la pluma, y al mandato 
de su cerebro trazar páginas como las presen
tes en favor y gloria de la santa causa de toda 
su vida. 

Así es el autor de este libro; así es Arde
rius. ¡Ah si su noble ejemplo diese frutos tan 
sanos como la semilla! 

Cuando la fe huye de muchos corazones, 
secos por un frío y amargo excepticismo; 
cuando el medro personal y la satisfacción de 
los más sórdidos apetitos es la bandera que 
tremolan los culpables de nuestros desastres 
y los que nos llevan ciegos, á la más humillan
te postración, la figura moral de Arderius, 
todo abnegación, todo sacrificio, todo amor 
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por su patria, conmueve hondamente y en
ciende la admiración de ios hombres honrados 
y patriotas. 

Cuantos elogios, pues, tributásemos en ho
nor de este hombre, resultarían escasos. Le 
debemos más alta ofrenda que la que repre
senta un puñado de frases laudatorias. Tri
butémosle algo más intenso, de más estima, 
que llega más hondo: el homenaje de nuestro 
cariño y de nuestra gratitud. 

Y aquí podíamos poner punto final á estas 
cuartillas preliminares; pero no queremos ha 
cedo sin antes consignar el concepto que nos 
merece este libro, literariamente considerado. 

No es Arderíus lo que se llama un escritor 
profesional, aunque de poco tiempo á la fe
cha consagre á la literatura gran parte de .su 
actividad. Sin embargo, tiene estilo propio, 
en el que. sobresale como nota característica 
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una encantadora sencillez de expresión, raya
na en la ingenuidad. Tanto es así que á ve
ces el lector llega á olvidarse que tiene un 
libro entre las manos para hacerse la dulce 
ilusión de que departe agradablemente con 
un antiguo y querido camarada. 

En esto estriba el mayor encanto de su 
prosa, en la que no encontraremos nunca el 
atildamiento académico de un purista; pero 
en la que hallaremos siempre la más diáfana 
claridad. Cuando escribe dice lo que quiere 
decir lisa y llanamente, con la misma espon
taneidad que irrumpe el agua de una fontana. 

Y no se tome esto que acabo de decir, 
porque Arderíus sea un desdeñador de los 
fueros del lenguaje, no; es un escritor pru
dente que se mantiene en justo medio. Cuida 
siempre de expresarse con elegancia y correc
ción; pero no se detiene jamás á vestir y em
badurnar las ideas con mudas y afeites retó
ricos, que más las afean que las embellecen. 
La claridad y la sencillez serán siempre el 
más alto timbre de la belleza artística. 
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Otra gran virtud de escritor posee Arde-
ríus, y ella se refleja en este libro como en 
ninguna de sus anteriores producciones: la 
gracia de la brevedad. 

Es esta la principal condición que ha de te
ner toda obra literaria, si aspira á ser leída en
teramente., ¡Cuántos libros pasan de nuestras 
manos á nuestra biblioteca apenas recorremos 
la vista por sus primeras páginas! Es este el 
castigo que impone el lector al literato que, 
queriendo componer un libro de amenidad y 
de recreo del espíritu, incurre en la insigne 
torpeza de alzar verdaderas montanas de pro
sa baldía para no decir nada ó decir algo mi
núsculo y vulgar. 

Arderíus sabe que lo ameno y lo difuso no 
caben en un costal, y se ha formado un estilo 
breve, ligero, de extraordinaria amenidad; co
noce el aforismo clásico de que el pensamien
to que hiere más hondo es el que se expresa 
con menos palabras, y en todos sus trabajos 
ofrece al lector certeras síntesis; no ignora que 
el eterno desiderátum del ingenio será siem-
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pre decir mucho y escribir poco, y eso es lo 
que persigue porfiadamente. 

No es extraño, pues, que un hombre tan 
bien orientado y con positivas facultades in
natas de escritor, haya conquistado en poco 
tiempo justo renombre de articulista, y hoy 
nos agasaje con un libro de tanto interés 
como el presente, que merecerá, de fijo, el 
unánime elogio de la crítica bien intencionada. 

Y sobre todo tú, lector, serás quien ofrez
cas más alto galardón al autor de estas pági
nas, leyéndolas y releyéndolas complacidísi
mo ... Todos los episodios que en ellas se 
grabaron, grabados quedarán también en tu 
memoria para constante recordación. ¿Cabe 
mejor éxito para el autor de un libro? Pues 
este es el que obtendrá Arderíus con el pre
sente. 

Esta es, lector, mi opinión sobre el libro 
que tienes en la mano, y este es el juicio que 
su autor me merece. 
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El que conozca DE MIS RECUERDOS y co
nozca á su autor, abundará en mis apreciacio
nes. Porque conocer á Arderíus es admirarle 
y quererle. 

Yo le quiero y le admiro desde hace mucho 
tiempo. 

Y todavía no sé si le quiero porque le ad
miro ó si le admiro porque le quiero. 

LORENZO DE MIRANDA. 



C O / A B A T E N A V A L 
D E 

S ñ H T I A G O D E C U B A 

o c o des
p u é s de 
c o m u n i 
c a r s e á 
n u es t ros 
barcos las 
oportunas 
ó r d e n e s 
de l Almi 
r a n t e , se 
dejó oir en 

ellos el toque de oración 
y más tarde el de silencio, 
quedando desde este mo
mento sumida la bahía en 
la más completa calma, 
en el mayor reposo. 
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Nada turbó la majestad de aquella no
che, última para muchos; precursora de 
un gran luto nacional y de amarga deso
lación en los hogares. ¡Cuántas familias y 
cuánta amistad quedar ían en el mayor do
lor, sin hallar otro consuelo que el des^ 
precio público hacia aquellas inmaculadas 
víctimas del deber á quienes tanto amaron! 
Porque la loca opinión, que en un princi
pio sólo siente el flechazo punzante de la 
derrota, no duda en elegir como blanco 
de sus anatemas á los actores de un drama 
cuyos autores principales, la reflexión y el 
tiempo tan sólo le permiten descubrir. 

El espectro de la patria pisoteada y des
hecha llenaba el alma de amargura infini
ta, y ante tal imagen, la nerviosidad au
mentaba y con ella la impaciencia de ver 
transcurridas aquellas horas que nos sepa
raban del momento de divisar la señal 
que anunciase nuestra salida. E l deseo de 
combatir fué mucho mayor que la refle
xión de lo que podía pasar: todos ambicio-
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nábamos la llegada de un final cuyo re
sultado nadie ignoraba, si bien ninguno 
temía. 

E l problema de la humana vida era pu
ramente secundario, la fe religiosa y el 
amor á los nuestros le hicieron olvidar, 
íbamos á ser objeto de las miradas del 
mundo entero y era preciso morir con ho
nor, cuando España así lo exigió, pues, 
¿qué menos que la vida podía por ella 
darse? 

A las negruras de aquella triste noche 
sucedieron los primeros albores de la ma
drugada; las tierras empezaron á teñirse 
con la hermosa verdura de los campos tro
picales; las cornetas tocando diana, ind i 
caban la vue l t au la vida de actividad y 
trabajo; el momento crítico se acercaba y 
el astro deslumbrador de la mañana aso
mando su faz curiosa tocó con su larga 
cabellera el pabellón de nuestros barcos 
dando bri l lo á sus patrios colores, cuyos 
reflejos, en aquellas aguas tranquilas y 



20 F. ARDERÍUS 

límpidas como las de un estanque, parecían 
buscar su limite en las mayores profundi
dades. 

A las ocho próximamente el Teresa izó 
la señal de zafarrancho de combate que fué 
repetida por todos los buques en medio 
del toque apropiado de las cornetas y el 
característico ordenar de las-pitadas de los 
contramaestres. Todo el mundo ocupó el 
puesto que con anterioridad le había sido 
asignado; los cierres de los cañones fun
cionaron para albergar en sus recámaras 
los pedazos de acero con que había de 
castigarse al enemigo; las tapas de las cu
biertas protectrices cayeron para dejar á 
cubierto de la destrucción todos aquellos 
mecanismos que constituyen el alma del 
buque, y las chimeneas lanzando grandes 
cantidades de humo, indicaron el cargar 
de los hornos y el funcionamiento del t iro 
forzado para llevar la presión de las cal
deras á su extremo límite. 

Poco después izó la Capitana nueva se-
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ñal que decía así: «Salir según orden pre
venido» y «Viva España*, y desde este 
momento tan sólo se oyó en nuestros cru
ceros el ruido de las cadenas con que las 
anclas abandonando el fondo los dejaron 
en libertad. 

E l Teresa, insignia del Almirante, fué el 
primero en ponerse en movimiento, bus
cando entre las sinuosidades del canal la 
boca del puerto; momento de extremada 
emoción en que todos con la mayor ansie
dad, esperábamos impacientes, el primer 
cañonazo. 

Detras del buque insignia y con el inter
valo imprescindiblemente necesario, iban 
marchando los demás en el orden prefija
do. A l pasar frente á las fortificaciones de 
tierra, los vítores se sucedieron de una á 
otra parte y en medio de estas aclamacio
nes el Teresa rompió gallardamente el fue* 
go sobre el Brooklyn, buque el más próxi
mo de la línea enemiga que la formaban 
aquel día, además de éste,- el Texas, el lowa, 
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el Oregón, el Indiana, 
el New- York y el Glow-
cester, yacht armado, 
que se sostenía más 
próximo á tierra y á 
la altura del Castillo 
del Morro. 

La inesperada salida sorprendió á los 
americanos que tardaron algunos momen-
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tos en contestar al brusco ataque del Te
resa; pero bien pronto se rehicieron y toda 
aquella línea enemiga rompió el fuego so
bre nuestro crucero. 

En este momento apareció el Vizcaya 
en la boca del puerto y simultáneamente 
el Teresa acometió al BrooMyn intentando 
la embestida, que éste esquivó girando so
bre la banda y dando la otra que disparó 
á nuestro barco. Esta primera y valiente 
arremetida que dió la capitana permitió 
al Vizcaya salir casi ileso de los primeros 
fuegos que se cruzaron y pudo alejarse 
algo, seguido del Colón, desarrollando toda 
su fuerza y andar. 

E l Oquendo, último de nuestros cruceros 
en la línea, fué percibido por el enemigo 
cuando éste había tenido tiempo de cargar 
su artillería gruesa, que disparó con prefe
rencia sobre este barco y el Teresa, ha
ciendo mella sus proyectiles en ambos bu
ques y dejando sentir sus efectos mortífe
ros y dectructores. 
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E l Teresa recibió uno que rompió la tu
bería auxiliar de vapor, produciéndose es
capes de gran consideración que bajaion 
la presión en las calderas, impidiendo la 
estancia de personal alguno en las proxi
midades del lugar de la rotura; otro pro
yectil destrozó la de centraincendios, que
dando inútil este servicio para poderlo 
emplear contra el fuego que se declaró en 
cámaras y cubiertas y que, adquiriendo 
extraordinaria voracidad, levantaba im
ponentes llamas. 

Las cubiertas estaban llenas de muertos 
y heridos; horripilantes despojos se mez
claban y confundían en montones que lú
gubremente ardían; gritos de angustia de 
hombres que desaparecían hechos pedazos 
y ayes de dolor de los que quedaban ho
rriblemente mutilados, se unían á las ben
diciones de la patria augusta con que al
gunos sellaban su último aliento. E l vale
roso comandante d e l buque D . Víctor 
Con cas, que desde el principio había per-
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maaecido fuera de la torre de combate, 
cayó herido gravemente, y desde este mo
mento tomó el mando del Teresa el Almi
rante en persona. 

E l incendio avanzó sin poder ser domi
nado; el servicio de conducción de muni
ciones se hizo imposible, como todo aquel 
que se intentaba debajo de la cubierta 
protectriz, pues los escapes de vapor crea
ban, una atmósfera irrespirable, y el su
ministro de proyectiles para los cañones 
hubo de ser limitado á los repuestos que 
había al pie de ellos. La artil lería de 14 
centímetros puso de manifiesto cuanto á 
su debido tiempo anunció nuestro Almi
rante con respecto á su inutilidad, tenien
do que probar en más de un cañón variar 
cargas en medio de lo más recio de la lu 
cha y cesando algunos de hacer disparos. 
La batería baja de tiro rápido, sin sirvien
tes casi, tuvo que ser abandonada en la 
parte de popa del barco donde el incendio 
empezó á producir la explosión de los re-
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puestos, amenazando con la voladura de 
los pañoles de pólvora emplazados en 
aquella parte, y cuya inundación se hizo 
imposible por no poderse pasar por los 
callejones de las cámaras á causa de la as
fixiante atmósfera que reinaba allí. 

De las torres donde iban instaladas las 
piezas de grueso calibre, una se inutilizó 
y la otra tuvo que ser abandonada, por
que el humo que la invadió imposibilitaba 
la estancia en ella. 

En tan críticas circunstancias, casi con
sumidas las municiones de repuesto úti les 
que quedaban en las cubiertas, con la ma
yor parte de los sirvientes fuera de com
bate, la artil lería deshecha y la amenaza 
de una voladura inminente, reunió el A l 
mirante á los Oficiales más próximos, y 
formulada la pregunta de si creían que el 
combate podía seguir en tales condiciones 
y contestada que fué negativamente, se 
dirigió el barco sobre una playa próxima 
á Punta-Cabrera, y sosteniendo el fuego 
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hasta el último momento, embarrancó á las 
diez y q u i n c e minutos próximamente , 
cuando el terrible incendio llegaba casi al 
puente de proa, dando escaso tiempo para 
el salvamento de los supervivientes. 

La bandera, que no se arrió, fué pasto 
de ]as llamas que, al consumirla, privaron 
al enemigo de éste que pudo ser su único 
trofeo. 

E l Oqiiendo fué el buque indudablemen
te más castigado en un principio, por ser 
el que vino á caer en medio de la escuadra 
enemiga cuando ésta, evolucionando para 
aproximarse, se encontraba en mejores con
diciones para el ataque, ventaja que apro
vechó cargando con preferencia sobre él. 

Uno de los primeros proyectiles penetró 
en la torre de proa, matando á su Coman
dante y cuantos con el se encontraban 
dentro. A proa del buque se declaró el in
cendio que pudo ser dominado en un prin
cipio; no así el que iniciado á popa se hizo 
imposible extinguir. Los primeros proyec-
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tiles enemigos inutilizaron los ascensores 
de municiones; la bater ía de cañones de 
14 centímetros—uno de los cuales escupió 
el cierre matando é hiriendo á los sirvien
tes—fué completamente arrasada, quedan
do un solo cañón útil que, á falta de arti
lleros, disparaba en persona, después de 
ser herido el Comandante de aquélla. Te
niente de Navio D. Enrique Marra, auxi
liado del Guardia marina D. Quirino Gu
t iérrez y del condestable Antonio Soriano, 
teniendo que acarrear ellos mismos las 
municiones de los repuestos que quedaban 
en cubierta. 

La bater ía baja de tiro rápido sufrió 
igual suerte que su compañera, y el co
mandante de ella se vió en la precisión de 
comunicar al que lo era del buque, que no 
podía continuar el fuego por falta de ca
ñones y de gente. 

E l Segundo de á bordo. Capitán de fra
gata D. Víctor Sola, fué muerto en su pues
to de combate; el Tercero, Teniente de na-
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vio de primera clase D. Joaquín Matos, en
t regó su alma á Dios en el puente de proa, 
después de haber sido herido gravemente 
y suplicar á cuantos acudieron en su auxi
l io «que le dejaran morir en su puesto*; 
un proyectil de grueso calibre penet ró en 
la cámara central de torpedos y dejó toda 
la dotación fuera de combate, incluso el 
oficial encargado de este servicio, é igual
mente fué destruida la situada en la extre
ma popa del barco. 

El incendio declarado avanzó con ex
traordinaria rapidez y las maderas ardien
do empezaron á caer por la abertura de la 
cubierta que daba acceso á los pañoles de 
municiones, cuya voladura hubiera sido 
inminente si el tercer condestable Germán 
Montero y el marinero Luis Díaz, no lo 
evitaran tapando aquella con cuarteles de 
madera y con camas mojadas, permane
ciendo en este sitio hasta que les fué im
posible seguir, y cerrando los pañoles an
tes de abandonarlo. 
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En estas circunstancias, el resultado del 
combate sostenido por este crucero no era 
dudoso; sin embargo nadie pensó en la 
rendición, y el buque, ya indefenso, conti
nuó siendo blanco del enemigo, y única
mente cuando su heroico Comandante don 
Juan Bautista Lazaga vió al Teresa d i r i 
girse á tierra, fué cuando dió las órdenes 
finales para ganar la costa, buscando en 
ella la pérdida de aquel buque con tanto 
denuedo y valor defendido. 

Los pañoles de pólvora de proa fueron 
inundados, no así los de popa, que fué im
posible hacerlo; se dispararon los torpe
dos que podían constituir un arma contra 
el mismo buque en el momento de la va
rada, y aquel pabellón que cubrió con su 
augusta sombra la vida de tantos márt i 
res, cayó envuelto en las llamas en el ins
tante en que éstas alcanzaban la altura de 
las cofas. 

E l Vizcaya, que en un principio pudo 
salir adelante, gracias á la predilección 



que el enemigo 
mostró en los co
mienzos del com
bate por el Teresa 
y el Oquendo, se 
e n c o n t r ó con la 

©t 
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pérdida de estos dos buques frente á toda 
la escuadra americana, que desde este mo
mento concentró sobre él su art i l lería. 

Su escaso andar le hizo perder pronto la 
ventaja adquirida, y entonces empezó la 
lucha más desesperada que puede conce
birse entre nuestro débil crucero y los cua
tro potentes acorazados enemigos. 

E l Brooklyn y el Oregon por una banda, 
el lowa por la popa, y el New-York por la 
otra banda, acosaron á nuestro buque, cu
yas deficiencias en la artillería pusieron de 
manifiesto su escaso valor para el ataque. 
Cañones que se inutilizaron á los primeros 
disparos sumados á aquellos en que hubo 
que probar hasta siete y aun más cargas, 
crearon serias dificultades en la defensa, 
provocando rabiosa lentitud en el tiro, 
pero, sin embargo de estos gravísimos in
convenientes, el combate siguió siempre 
animado por el mejor espíritu de aquella 
dotación que tan alto ejemplo de disciplina 
dió en este día. 
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A las nueve y treinta y cinco de la ma
ñana había recibido el Vizcaya el primer 
proyectil enemigo, y á las once y cincuen
ta, sin cañones ya para contestar, intentó 
su bravo comandante D. Antonio Enlate, 
herido gravemente en la cabeza y espalda, 
la acometida al Brooklyn, que, por ser el 
más próximo, era el que más mortificaba 
con su fuego persistente, embestida que 
fué esquivada por el buque americano, que 
demostró así no aceptar otra arma en el 
duelo más que su artillería, 

En estos momentos tuvo que retirarse 
del puente el Sr. Enlate y pasar á la enfer
mería para res tañar la abundante hemo
rragia de sus heridas, que llegaba á colo
carle en estado casi exánime, pero no bien 
fué ligeramente vendado, volvió de nuevo 
á su puesto, y desde allí pudo darse cuen
ta de la verdadera situación del buque, á 
cuyas bater ías desmontadas había que 
añadir el formidable incendio que, decla
rado á proa y popa, mantenía al rojo la 
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planchas de los costados, y ante estas cir
cunstancias, que imposibilitaban la conti
nuación de la lucha, reunió á los oficiales 
que estaban más próximos, entre los que 
se encontraba el teniente de navio de pr i 
mera, D. Enrique Capriles y, previa la con
sulta de si había alguno que creyera po
día hacerse algo más en defensa de la Pa
tria y del honor de la misma, mandó arriar 
y quemar la valiosa bandera, regalo de la 
Diputación de Bilbao, y substituirla por la 
otra que se mantuvo enhiesta hasta que 
las llamas dieroij con ella igual fin que las 
de sus desgraciados compañeros. 

A las doce y quince de la mañana y bajo 
un fuego nutr idísimo del enemigo, queda
ron embarrancados sobre la costa los res
tos del que fué Vizcaya. 

Con esta nueva pérdida, nuestro pode
río naval quedó reducido al Colón, cuyas 
fuertes corazas lo protegieron de los fue
gos enemigos, que no pudieron hacer en él 
más que ligeras averías, causando en la 
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dotación un muerto y veinticinco heridos. 
Su mucho andar le permit ió al poco 

tiempo salirse fuera de tiro del enemigo, 
batiéndose su dotación con el mismo de
nuedo y arrojo que las de los demás bu
ques y esta ventaja, que tal vez hubiera 
permitido la salvación del barco, resul tó 
inútil porque la desgracia, que hasta el úl
timo momento no dejó de perseguirnos, 
hizo que la presión en las calderas—efec
to, sin duda, del mal carbón que después 
del escogido empezó á quemarse—dismi
nuyera rápidamente perdiendo e l andar 
y viéndose alcanzado por el Brooklyn, el 
Oregon y el New-York, dejando ver clara
mente la necesidad de los cañones de gran 
calibre—que en él faltaban—para contes
tar al segundo de los referidos acorazados 
que rompió el fuego con su gruesa artille
ría. En vista de esto, de acuerdo su Co
mandante D. Emilio Díaz Moreu con el se
gundo Jefe de la escuadra, General D. José 
Paredes, sin la intervención de Jefes ni 
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Oficiales, por no creer conveniente dis
traer á ninguno de sus respectivos pues
tos, tanto por la pérdida de tiempo que 
esta operación implicaba, dada la disposi
ción especial de las escotillas, como por no 
perder la ocasión de hacer fuego hasta el 
último momento y con el fin de evitar lle
gase el de ser apresados, resolvieron em
barrancar y perder el buque y no sacrifi
car estérilmente las vidas de los que se ha
bían batido con tanto heroísmo, serenidad, 
y disciplina,y así se hizo rumbo al r ío Tar-
quino, en cuya playa quedó el últ imo pe
dazo de la patria que constituyó la escua
dra de Cervera. 

* 
* * 

E l salvamento de los supervivientes de 
nuestros tres cruceros, tipo Teresa, tuvo 
que hacerse á nado por ser imposible dis
poner de los botes, en su mayoría inut i l i 
zados por los proyectiles enemigos, y aque-
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líos de que pudo 
hacerse uso se de
dicaron con prefe- j 
rencia á la conduc
ción de heridos, muchos de los cuales ga
naron tierra con el auxilio de buenos na
dadores, l levándose estas operaciones á 
cabo con admirable orden en medió del 
imponente espectáculo que presentaban 
nuestros desgraciados barcos, envueltos 
en grandes llamas y dejando escuchar las 
continuas explosiones de los repuestos de 
proyectiles que aquellas iban alcanzado. 

Los americanos enviaron sus botes y 
condujeron á bordo de sus acorazados y 
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hospitales, prisioneros y heridos,' incluso 
los que cayeron en poder de los insurrec
tos cubanos, que fueron reclamados. E l 
incendio continuó, y á las primeras deto-
aaciones sucedieron otras mayores, pro
ducidas por la voladura de los pañoles de 
pólvora que no pudieron ser inundados; 
los pedazos de barco saltaban por los aires, 
hierros enormes que la industria labró 
para dar fuerza y sostén á la estructura 
naval de los mismos, rompieron sus liga
duras para caer en el fondo con horrible 
estrépito, y los palos de acero y grandes 
cofas cerraron al derrumbarse con sordo 
ruido el inmenso sarcófago, donde en con
junto ard ían maderas y restos humanos, 
cuyo lúgubre incienso perfumaba la pa
tria que se retiraba de aquellas costas y 
cuyos resplandores alumbraron el crepús
culo con que aquel alegre sol de la maña
na se despedía tristemente. 



LA P R I M E R A COMUNIÓN 

Y UN E P I S O D I O HISTÓRICO E M O C I O N A N T E 

K<ESPETANDO los gustos ajenos aspiro 
^ á justificar los propios. 
Cuando mis hijos hacen la primera Co

munión visten siempre el traje de marine
ro blanco, con las vueltas del cuello y pu
ños azules, y además ostentan sobre su 
pecho, suspendida por una cadenita de pla
ta oxidada ya por el tiempo, una pequeña 
bolsa de seda, primorosamente bordada 
por su madre, dentro de la cual se enoie-
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rran como adoradas reliquias un escapu
lario de la Virgen del Car.nen y unas me
dallas, cuyo recuerdo para mí constituyo 
un episodio de mi vida militar. 

¿Por qué coloco en este día sobre el pe
cho de mis hijos tal joyaV ¿Qué misterio 
encierra el contenido de la bolsita? Voy á 
referirlo. 

* 
* * 

Era el 2 de Julio de 1898. Servía yo á 
las órdenes de mi inolvidable jefe D. Fer
nando Villaamil, como ayudante secreta
rio, y era fecha memorable, puesto que la 
escuadra encerrada en Santiago de Cuba 
había recibido la o r d e n terminante de 
abandonar aquellas aguas y salir á la lu 
cha con la americana, muy superior en 
número y poder. 

E l telegrama puesto por el capitán ge
neral á nuestro almirante era terminante, 
y decía así; 
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<En vista estado apurado y grave de esa 
plaza que me participa Toral, embarque 
vuecencia con la mayor premura tropas des
embarcadas de la escuadra y saiga con ésta 
inmediatamente. —Blanco.? 

Todo el mundo sabía, de capitán á pije, 
esto es, desde el Almirante al últ imo ma
rinero, el resultado de la batalla, y, por lo 
tanto, á nadie podía ocultársele la imposi
bilidad de la victoria que España exigía 
de sus hijos á bordo de la escuadra de 
Cervera, y como cuando llegan estas cir
cunstancias todo el mundo piensa en el 
más allá, cada cual se recoge en sí mismo, 
y ante su imaginación desfila el pasado, 
que se analiza por una necesidad irresisti
ble, para abdicar de nuestros errores, para 
buscar el perdón de nuestras culpas, para 
encontrar en ese incógnito más de lo des
conocido, el último asidero que nos con
duzca á la posesión de nuestra mayor y 
eterna felicidad. 

Yo pedí á mi Virgen, la Virgen del Car-
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men, dos cosas que fueron: la primera, que 
mi espíritu no flaquease en el combate, y 
la segunda, que si moría en la lucha me 
acogiese con cariño en su santo seno. 

Besé las reliquias que sobre mi pecho 
descansaban, y recitando una salve quedé 
profundamente dormido... 

Amaneció un día espléndido con todas 
las galas que pueden adornar una muerte 
gloriosa; mucha luz, hermoso sol, y un 
ambiente de pureza que forma, por decirlo 
así, la aureola de rmár t i r ; 

La hora había llegado; los buques de la 
escuadra se ponen en movimiento. E l com
bate empieza. La sangre corre bien pronto 
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sobre la cubierta de nuestros débiles cru
ceros. La consumación del sacrificio ha 
empezado, y hermosas vidas ahitas de 
ideales mundanos, pasan llenas de entu
siasmo por la gloria a la mansión divina. 

Mi buque, el Furor, ocupa el últ imo lu
gar. La orden es terminante, «proa al cen
tro de la línea enemiga y á toda marcha». 

No bien aparecemos fuera de la boca 
del puerto, arrecia el fuego del enemigo 
sobre nosotros, cuyos efectos se dejan sen
t i r bien pronto, dejando nuestro dest róyer 
inútil para el combate y sembrando su cu
bierta y sollados de víctimas, sirviendo de 
blanco á los americanos, que concentran 
su fuego sobre él. 

Villaamil da la orden de abandono del 
barco, y es preciso que aquellos que lo in
tentan lo hagan á nado, por hallarse los 
pequeños botes destrozados. 

Aún entran dos proyectiles más en la 
cámara de calderas, que, reventando sus 
tubos, producen escapes de vapor, cuyo 
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ruido semejaba el último estertor de una 
ñera agonía. 

Villaamil y yo nos dirigimos á la escala 
que daba acceso á la plataforma de proa, 
sin que á ninguno de los dos se ocurriera 
abandonar aquel pedazo de nuestra des
graciada Patria. 

Próximo á nosotros camina el fogonero 
Tomás Manzanares, Una granada enemiga 
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estalla entre los tres, y todos somos lanza
dos al aire por la formidable explosión. 

Una vivísima luz que cierra mis ojos 
instantáneamente, nn fuerte olor á gases 
que penetran abrasando mis vías respira
torias, una sensación de vacío como la 
del que cae de una gran altura y una pér
dida absoluta de la realidad, tales fueron 
las impresiones recibidas por mí en el mo
mento de la explosión. 

Vuelvo paulatinamente á la vida, y en 
ese estado de medio anestesia ó incons
ciencia, mi cerebro se desdobla y corren 
por él, como cinta cinematográfica, una por
ción de recuerdos que muchos son de una 
ant igüedad que se remonta á los primeros 
años, y especialmente uno que se fija en mi 
memoria con asombrosa tenacidad, y es la 
imagen demuestra Señora del Carmen que 
se aproxima hacia mí adelantando al niño 
que en sus brazos lleva y que alarga sus 
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manitas y entre ellas oprime mis sienes. 
Ya estoy otra vez en la vida real; mi 

mano izquierda oprime con ansia infinita 
las reliquias que penden de mi pecho, mi 
brazo derecho carece de movimiento, mis 
piernas se niegan á obedecerme. Soy un 
pedazo de carne deshecho. 

¿Qué ha sido de Villaamil, qué de To
más Manzanares? 

Quiero ver; pero mis ojos abrasados me 
lo impiden. Procuro distender los párpa
dos con los dedos, y ¡horror!, á mi izquier
da yace Manzanares con el pecho destro
zado y ardiendo como fúnebre lámpara 
cineraria. 

De la plataforma de proa baja un ver
dadero torrente sanguinolento. Allí estaba 
Villaamil. 

Besé mis reliquias y pedí á mi Virgen 
por los muertos y por mí. 
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Recogido por los americanos, se conta
ron en mi cuerpo hasta once heridas, que 
exigieron cuarenta y cinco puntos de su
tura y que, al decir de la ciencia, ponían 
mi vida en peligro inminente; y sin em
bargo de tal pronóstico y de la admiración 
general que produjo mi curación franca, 
como ejemplo de la antisepsia moderna 
sobre una naturaleza fuerte y vigorosa, 
yo señalo por mi parte, para opinión de 
crédulos é incrédulos, que desde el mo
mento en que caí herido, y con toda la fe 
de mi alma, invoqué el santo nombre de 
la Madre de Dios, no sentí ni un solo do
lor ni experimenté el más pequeño miedo 
á un fatal resultado. Sabía muy bien, por
que así me lo dictaba mi espíritu, que v i 
viría contra toda opinión facultativa. Que 
nadie sabe mejor que uno mismo cuándo 
llega el momento de morir. 
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Regresé á España, y guardé con inmen
so cariño aquellas joyas que sobre mi pe
cho llevaba cubiertas con las manchas de 
que mi sangre las tiñera y envueltas en la 
bolsita son las que en el día de la primera 
Comunión penden del pecho de mis hijos, 
Domus áurea de la inocencia y altar subli
me sobre el cual rindo el homenaje de la 
gratitud y el recuerdo á mi Virgen del 
alma, mi Virgen del Carmen. Y en un r in-
concito de la iglesia, al contemplar la ma
jestad del espectáculo, siento correr por 
mis mejillas unas lágr imas temblorosas 
que me recuerdan aquel día memorable 
en que rendí mi espíritu á la Santa Virgen 
y entregué al sacrificio, por mi Patria, pe
dazos de mi cuerpo. 



T R A G E D I A H I S T O R I C A 

Era el día 3 de Julio de 1898, día fatal 
en que frente á Santiago de Cuba fué des
truida la escuadra española, por la muy 
superior en p o d e r norteamericana. Yo 
asistí á esta tragedia como ayudante secre
tario d e l inolvidable D . Fernando V i 
llaamil. 

En el mismo buque—cazatorpedero Fu
ror—venía conmigo el entonces Alférez de 
navio D. José Noval de Celis. 

Aquel combate fué para él bautismo de 
fuego, y al propio tiempo principio de una 
carrera en la que había puesto todas su 
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ilusiones; ilusiones de una juventud llena 
de esperanzas en que el horizonte de la 
vida aparecía despejado de toda negrura, 
y el oxígeno de la pureza nos invita á res
pirar con ansia, el ambiente de nuestras 
aspiraciones más legít imas. 

La batalla empieza y el poder de la es
cuadra enemiga se hace sentir bien pron
to á bordo de nuestro débil barco. 

Una granada que estalla en la cámara 
de máquinas impide la estancia del perso
nal en ella, que se ve obligado á abando
narla por un escape de vapor que Ies as
fixia, quedando en funcionamiento aque
lla que no fué herida por el proyectil. 

Continúa el desastre con otros nuevos 
disparos del enemigo que sobre cortar el 
gobierno del buque provocan el incendio 
y desmontan la débil art i l lería que nos 
sirve de defensa. 

Yillaamil da la orden de abandono del 
buque, próximo á su voladura, y Noval se 
arroja al agua para ganar la costa á nado. 
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Noval siente un fuerte golpe en su pie 
derecho, que le produce de momento un 
intenso dolor; pero tranquilo, sin preocu
parse de lo que haya podido ser, oprime 
su chaleco salvavidas, sigue nadando en 
demanda de la tierra salvadora. 

A l llegar, y al querer salvar las accesi
bles escabrosidades de su orilla, Noval se 
apercibe de la falta absoluta de su pie de
recho, cortado á cercén por la pala de la 
hélice que le alcanzó. 

Sin embargo, esa primera insensibilidad 
producida por los grandes traumatismos, 
le prestan energía para ponerse en tierra, 
y entonces es cuando empiezan para el jo
ven oficial las torturas más amargas. La 
una, por lo que respectaba á su situación; 
la otra, por lo que se refería á su porvenir. 

Sólo, abandonado, sin encontrar medio 
de marchar por aquellos abruptos cami
nos, que pudieran conducirle á Santiago 
de Cuba, ante la bárbara herida que le pos
traba y el sofocante calor de un espléndi-
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do día tropi
cal, Noval es
peró, como el 
que espera la 
ú l t i m a hora 

de su vida, á que la fortuna le favoreciese 
con el paso de alguna persona que pudie
ra auxiliarle. 
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La hemorragia, detenida quizás por la 
salobridad del agua del mar, quizás por el 
mismo traumatismo de la rudeza del golpe, 
adquiere por momentos intensidad alar
mante, al mismo tiempo que los dolores 
van en aumento, provocando momentos en 
que Noval pierde la noción de las cosas y 
cae presa del más absoluto abatimiento. 

Sin embargo, la fortaleza de una juven
tud vigorosa da ánimos á Noval, y arran
cando jirones de su camisa y ayudándo
los con la correa que rodea su cintura, 
forma una ligadura que contiene la salida 
de la sangre, y rendido por el dolor espe
ra siempre. ¿Por qué? ¿Qué hay en Noval 
que fortalece su espíritu, que le hace huir 
de una diabólica desesperáción? Oidlo, 
oídselo á él mismo, y oídselo en aquellas 
horas amargas en que j untos en el mismo 
cuarto del Hospital de Norfolk, heridos y 
prisioneros, nos comunicábamos mutua
mente nuestras tristezas y nuestros desen-
g-años. 
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—Pancho, me decía, no puedes imagi
narte la angustia de aquellos instantes en 
que el dolor y el abandono me hacían pen
sar en lo que pudiera ser de mi. A mi men
te acudió la idea de morir en la mayor so
ledad en un plazo de tiempo muy corto, y 
recé, recé mucho á nuestra abogada la San
ta Virgen del Carmen, y cosa extraordina
ria, vi como desfilaban por delante de mis 
ojos todas aquellas personas de mi mayor 
cariño, mis padres, mis hermanos, hasta la 
adorada imagen de la que ha de ser—hoy 
lo es—la felicidad de mi vida. 

¡Si vieras cómo esta visión fortalecía mi 
espíritu y cómo aliviaba mis pesachtmbres! 

A pesar del tiempo que permanecía cara 
á aquel sol que me abrasaba, y envuelto en 
el enjambre de moscas que me acosaban con 
sus temies y m olestas picaduras, y de los in
tensos dolores cuyos latigazos llegaban a 
trastornarme, sentía el consuelo infinito de 
una esperanza que no me abandonaba, an
tes bien crecía á medida que el sol, después 
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d$ cruzar el meridiano, comenzaba su mar
cha desccndmtc hacia él ocaso. 

A las diez próximamente de la mañana, 
Noval había llegado á tierra, y á las dos 
de la tarde aparecieron dos individuos, no 
marineros, de las clases contratadas en 
nuestros buques de guerra, que camina
ban hacia Santiago de Cuba, libres de la 
persecución de insurrectos y americanos, 
y procedentes de uno de nuestros buques 
varado sobre la costa. 

Noval les l lamó y les suplicó que le lle
vasen con ellos, por hallarse imposibilita
do de poder hacerlo por su pie. 

La barbarie y el egoísmo, que hallan 
campo suficiente para su pernicioso des
arrollo en la guerra, encontró en aquella 
ocasión un momento para manifestarse en 
aquellos dos desalmados; y al acercarse á 
Noval y ver la imoortancia de su herida, 
exclamó uno de ellos: 
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—Mire usted, mi ofícial; usted está muy 
malo, y para lo que va usted á durar, lo 
mismo da que se muera usted aquí que 
un poco más adelante. Nosotros tenemos 
mncha prisa. 

Y se fueron, dejando á Noval abando
nado á su propia suer íe . 

Próximamente á las cinco de la tarde 
tres marineros del Vizcaya aparecen, ven 
al oficial y se dirigen á él. 

—No abandonarme—les dice Noval. 
—Nadie ha pensado en ello—le contes

taron á coro aquellas tres almas grandes; 
—lo que de usted sea será de nosotros. 

Y la libertad, próxima á consumarse de 
aquellos tres seres es sacrificada en holo-
causto de la caridad y de la más heroica 
disciplina. 

Es la caída de la tarde, cuando aún los 
americanos envían sus botes para recoger 
de la costa heridos y prisioneros. 
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Nuestros tres marineros procuran por 
todos los medios que Noval sea recogido; 
pero para eso precisa que vayan de uno 
en uno al aviso de las embarcaciones ame-
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ricanas, bastante distanciadas del lugar en 
que se encuentran. 

Los dos primeros fueron recogidos por 
los americanos y conducidos á bordo de 
sus buques, por no entender lo que ellos 
querían expresarles. 

Más diestro el tercero, haciéndoles seña
les y sin aproximarse á ellos, logró atraer 
al sitio donde se hallaba Noval, un grupo 
de aquéllos, compuesto de dos marineros 
y un guardia marina, los cuales procura
ron á nuestro oficial todo género de con
suelos y ofrecieron sus auxilios. 

Uno de aquellos americanos tuvo á No
val á horcajadas sobre los hombros, y 
marchó hacia el bote. Para llegar á él era 
preciso atravesar un sitio de la costa don
de el peligro d é l a rompiente era grande. 
Antes de acometer tal empresa, el marine
ro conductor del mutilado cuerpo de No
val se dirigió á éste, y en ingles le dijo: 

—Rece usted, mi oficial. 
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Noval llega á bordo del acorazado nor
teamericano Indiana, y sobre la mesa de 
operaciones de su enfermería yace espe
rando que la ciencia perfeccione lo que la 
hélice había hecho con tanta irregula
ridad. 

Le es aplicado el cloroformo; pero su 
estado de debilidad es tan grande, que el 
anestésico compromete su vida, y es preci
so suspenderlo. 

Noval vuelve á la vida: ¡pero en qué mo
mento!, cuando la sierra con su lúgubre 
chirriar, hiende el hueso que es preciso 
cortar. ¡Qué me hacen, exclama! 

Noval observa que encima de la mesa á 
la que le sujeta un potente torniquete, hay 
una lumbrera, donde en conjunto curioso 
se aglomera parte de la dotación del bu
que enemigo, y desde aquel momento ni 
la más ligera queja emanó de sus labios. 

Ya está próxima la terminación d-e la 
operación; pero el hueso resulta largo, y 
es preciso proceder á otra nueva, que No-
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val resiste con la misma entereza, con el 
mismo ánimo. 

Tal fué el final de la odisea de este ofi
cial de nuestra Armada. Así fué su con
ducta, que elogiaron los periódicos ameri
canos, y tal me la refirió en nuestro cau
tiverio del Hospital de Norfolk, en aque
llas horas grises de la tarde que precedían 
á un santo rosario, guiado con sagrada 
unción por las Hermanas da la Caridad, 
que el Gobierno americano autorizó para 
nuestro cuidado, y que servía de fortifica-
dor de nuestras almas y de plácido des
canso para nuestros cuerpos mutilados en 
honor de España y su bandera. 

S0 
¡zñ 



LAS m m i M A R l I l M A S DEL PORVENII I 

JJesde que la navegación aérea marcha 
con gigantescos pasos á una definitiva so
lución, bien con los dirigibles, bien con los 
aereoplanos, la preocupación se hace due
ña de las grandes naciones, ante la verda
dera revolución que para el arte guerre
ro supone la perfección de aparatos que, 
destinados á la guerra, han de constituir 
un verdadero peligro en el porvenir para 
los modernos medios de defensa, en cuya 
aplicación y efectos han de introducir no
tables trastornos. 
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No bien nacidos los elementos primeros 
de la aviación, ocúpanse las naciones en 
buscar los medios de destruirlos, y Alema
nia, Austria y Estados Unidos, principal
mente, construyen y p r u e b a n cañones 
apropiados con el fin de poder poner coto 
á la más remota idea de aplicación guerre
ra, de cualquier clase de aparato volador. 

Este mismo deseo de anular la potencia 
de la mecánica aérea antes de hacerse 
pruebas de sus aplicaciones en el arte de 
la guerra, implica el temor de su influen
cia definitiva en el combate moderno. 

Y así es, efectivamente, pues prescin
diendo por hoy de lo que con el ejército 
se relaciona, y refiriéndonos solamente á 
la estrategia y táctica naval presente, la 
aplicación del dirigible ó aereoplano in
troducirá reformas esenciales de tal géne
ro, que cambien por completo la constitu
ción de los organismos navales modernos, 
llegando quizás en alguna época á ser 
completamente anulados en su poder por 
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la lucha del sub
marino y el ene
migo aéreo. 

E l dirigible por 
hoy, y dado su ac
tual desarrollo científico, tiene una gran 
aplicación en la guerra naval como elemen
to inspeccionador de las escuadras enemi
gas, por cuanto que, por su elevaciÓD, mar
cha y tiempo que puede mantenerse en el 
aire, ha de ser el aviso de escuadra más 
perfecto para cumplir con la importante 
misión de vigilar los movimientos de los bu
ques que las formen, sus posiciones, su po
der ofensivo, representado por el número y 
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calidad de los reunidos en un momen
to dado, dando de este modo la elección 
del ataque ó la marcha estratégica para 
rehuir el encuentro. 

Si el almirante ruso hubiera dispuesto 
de un elemento como el dirigible, que le 
hubiera podido indicar con precisión las 
posiciones de la escuadra japonesa en 
Tsoushima, quizás el fracaso no hubiera 
revestido los caracteres de desastre que 
ar ru inó el poder naval del Imperio mosco-
bita dando la victoria definitiva á los ni
pones. 

No es solamente la vigilancia la única y 
definitiva aplicación del organismo volan
te; existe otra de mayor interés, y que si 
no anulará, por lo menos rebajará en mu
chos grados la eficacia de un arma que, 
por su traidor ataque, es peligro grande 
para los buques en la mar. E l subma
rino. 

Sabido es que el éxito en el empleo de 
esta clase de buques depende esencialmen-
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te de su iuvisibilidad, y que, una vez des
cubiertos, y conocida su dirección de mar
cha, sus efectos podrán ser anulados, bien 
por una maniobra del buque atacado, ó 
bien por la destrucción del barco por los 
medios hoy conocidos del torpedo, ó aque
llos que la ciencia naval vaya descubrien
do con el mismo fin. 

Ahora bien; ¿podrán servir el dirigible 
ó aeroplano para cumplir esta finalidad? 
Las ascensiones múl t ip l e s , verificadas 
por diversos aeronautas demuestran, de 
una manera evidente que al encontrar
se á determinada altura sobre la superfi
cie de los mares, se percibe claramente el 
fondo de los mismos en algunos metros de 
profundidad, los suficientes pa ra darse 
cuenta de la presencia de cualquier objeto, 
que como el submarino ó sumergible, por 
su tamaño, han de hacerse claramente v i 
sibles. 

Este fenómeno óptico producido por la 
normalidad con que hieren la vista las ca-
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pas de agua situadas bajo el observador, 
no es modificado por la agitación de la su
perficie, y por lo tanto, en nada perjudi
can las olas del mar, á los que atentos in
vestiguen la presencia del enemigo oculto. 

Descubierto el submarino ó sumergible, 
el centinela aéreo parte veloz, pues su 
marcha le permite ganar ventaja á su con
trario y con el aviso oportuno, el buque 
atacado maniobra convenientemente, bas
tando desviarse de la dirección del subma
rino para hacer fracasar el éxito de tan 
poderosa arma. 

Respecto á los medios de que un agente 
aéreo pueda disponer para por sí propio 
destruir este género de armas invisibles 
para el atacado, daremos luego una ligera 
idea, partiendo siempre de l a hipótesis, 
puesto que hasta ahora no se han hecho 
experiencias que puedan justificar conclu
siones definitivas. 

Otras muchas aplicaciones como v ig i 
lante avanzado y medio de comunicación, 
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pudieran citarse en las aplicaciones de los 
citados elementos para auxiliares de las 
escuadras, pero entre todos está en lugar 
preferente, el que se refiere á una ñota 
bloqueada. 

Si por contingencias de una guerra, una 
escuadra, parte del poder naval de una 
nación, se viera bloqueada por un enemi
go superior, es evidente que la única solu
ción que puede tener para su salvamento, 
es ponerse en comunicación con los otros 
elementos navales, con cuyo auxilio, con
venientemente preparado y combinado su 
movimiento, ponga en libertad lo que se
guramente sería dominio del enemigo. 

Recordemos la heroica salida de la es
cuadra rusa al mando de su Almirante 
Waitgeft, cuando deseoso de unir sus fuer
zas con la división Wladivostok, perece en 
la lucha sin resultado práctico alguno, 
cuando quizás un medio de comunicación 
con sus buques del Norte, le hubiera dado 
una victoria sobre la escuadra japonesa, 
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reuniendo el total de sus buques en acción 
lo que, comprobado después, hubiera pro
vocado la retirada de la escuadra de Togo 
falta de municiones. 

Es indudable, pues, el éxito grandioso 
que con el tiempo alcanzará cualquier cla
se de máquina aérea , como vigilante y 
observador de los movimientos del enemi
go, conocimiento fundamental para el des
arrollo de la estrategia y táctica moder
nas. Veamos ahora el porvenir de ésto¿ 
como arma de ataque en lo futuro. 

Para el estudio del dirigible como arma 
de combate, precisa antes que nada cono
cer la cantidad que en peso de proyectiles 
puede llevar, suponiendo una altura de 
elevación por lo menos de 1.000 metros, 
con el fin de darle las mayores garantías 
de invulnerabilidad. 

Tomando como tipo el Lebaudy francés, 
y para un recorrido de 60 kilómetros en 
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condiciones normales de la atmósfera, ten
dremos: que puede elevar sin gran esfuer
zo tres pasajeros, más 700 kilogramos de 
peso, en lastre, pertrechos ú otros ar
tículos. 

Ahora bien;para su elevación á 1.000 me
tros, necesita arrojar 250 kilogramos de 
lastre, más 30 kilogramos por hora q i u 
pueden calcularse necesarios para las ma
niobras del dirigible durante las dos esca
sas que debe tardar en el recorrido de 
los 60 kilómetros, sumemos 40 más para 
cubrir imprevistos y maniobras de aterra
miento, añadamos 50 kilogramos de esen
cia para el motor, y en total resul tarán 
400 kilogramos, quedando, por lo tanto, 
un remanente de 300 kilogramos para em
plearlos en elementos explosivos para el 
ataque. 

Claro es que cada desprendimiento de 
un proyectil or iginará un desequilibrio en 
el globo, que será compensado en parte 
por los 60 kilos de lastre dispuestos para 
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maniobras, que dejará de arrojarse, ó, en 
caso necesario, por una salida de gas pro
porcional al peso del proyectil desprendi
do, ó aumento de fuerza ascensional corres
pondiente. Esto puede originar un movi
miento ondulatorio de arriba á abajo en el 
dirigible, que en nada al terará su marcha 
normal. 

Veamos ahora qué condiciones ha de 
satisfacer el proyectil del que como arma 
ha de servirse el dirigible. 

E l proyectil ordinario de nuestra arti
llería ha de satisfacer á unas condiciones 
de densidad que originan una despropor
ción grande entre el peso de la envuelta y 
su carga. 

Así, por ejemplo, el proyectil del obús 
francés de melinita de 130, pesa 20,359 k i 
logramos y contiene tan sólo 4,500 kilo
gramos de carga, ó sea un rendimiento de 
un 22 por 100. 

Esto se explica, porque la contextura y 
resistencia del proyectil ha de obedecer si 
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las presiones que exteriormente ha de su
fr i r por efecto del ataque de los explosi
vos, resistencia del rayado, etc., de la pie
za de artillería que le pone en movimiento. 

E l proyectil aéreo no necesita de tales 
condiciones, puesto que lanzado á mano ó 
por mecanismo que lo deje libre á su pro
pio peso, descenderá con arreglo á la caí
da de los cuerpos graves, sin otra resistea-
cia que la que la atmósfera vaya oponien
do al aumento progresivo de velocidad, la 
cual es muy pequeña. 
. Bastará, por lo tanto, una ligera envuel

ta que encierre una carga determinada de 
explosivo para obtener un medio de ata
que, cuyos efectos serán consecuencia del 
punto donde el choque se verifique. 

Tratar de perforar con este proyectil 
aquello que se encuentre defendido para 
el ataque vertical, es tiempo perdido, pues 
estos proyectiles sin lanzamiento primario 
de energía , dejados á su propio peso y 
avin suponiendo la altura de 1.000 metros, 
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nunca l legarán con la suficiente fuerza 
viva para p o d e r taladrar débiles obs
táculos. 

Su misión en la guerra de esta clase de 
armas será quizás más moral que efectiva; 
pero es evidente que si ellos por sí propios 
no podrán ser en definitiva causantes di
rectos de grandes desastres, contr ibuirán 
de tal modo á la oscilación y al pánico de 
las dotaciones de los buques, que bastarán 
para ponerlos en condiciones de ser des
trozados impunemente por el enemigo. 

Otra cosa es la lucha que puede enta
blarse entre un dirigible ó aeroplano y un 
submarino; en ésta, la ventaja es induda
blemente del aparato volador. 

La destrucción del submarino ha de ha
cerse por medio del torpedo, y este meca
nismo no necesita fuertes envueltas, basta 
con hacerlo explotar á determinada pro
fundidad para que el lanzamiento de la co
lumna líquida contra las débiles paredes 
del casco de la embarcación logren rom-
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perlas, provocando la entrada torrencial 
del agua en el interior y arrastrando al 
fondo del mar la terrible arma de combate. 

Bastará para esto que una vez descu
bierto el submarino ó sumergible, sea se
guido por el aparato volador que pue
de lanzar desde la altura ün torpedo de 
formas convenientes y provisto de dos es 
poletas: una de percusión, que al chocar 
con el agua ponga en juego otra de tiem
po, que convenientemente preparada haga 
explotar la carga á una profundidad de
terminada, ó bien una sola que actúe por 
presión al llegar á la profundidad que se 
desea. 

Esto que decimos respecto á los subma
rinos, quizá sea la principal aplicación para 
con todos los buques, pues sabido es que la 
vulnerabilidad de los más potentes acora
zados está en sus fondos. 

En definitiva, podemos decir que la in
troducción de los mecanismos aéreos como 
armas de guerra, contrario á lo signado 
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en el convenio de La Haya de 1899, t raerá 
grandísimos trastornos, como dijimos al 
comienzo de este modesto trabajo, pero 
quién sabe si será también agente podero
so que al completar la destrucción en la 
guerra, haga volver á la humanidad so
bre sí misma, para pensar en lo descabe
llado de mutuas carnicerías, y llevar á 
cabo la obra redentora que se encierre en 
este principio: «Los buques, para la lucha 
con los mares; los hombres, para vencer 
con el trabajo>, 





J2a juvoníuó y eí fíeroismo 

Cuando la abnegación y el valor se re
sidencian en las a lmas juveniles, son 
como las plantas cuando encuentran para 
su desarrollo tierras vírgenes y lozanas 
que las alimenten. Sus flores alcanzan los 
más intensos matices de color, su aroma 
la fragancia más exquisita, y su t amaño 
adquiere las dimensiones más sorpren
dentes. 

La pureza del espíri tu, como la fert i l i
dad del suelo, son elementos de una per
fecta comparación, porque si el uno nutre 
el árbol que nos suministra los productos 
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más sabrosos, la otra nos proporciona el 
más grande, el más preciado de todos los 
frutos; el sentimiento. 

Saber sentir; saber estampar en nues
tras almas la impresión dulce y cariñosa 
por la desgracia ajena; saber hermanar el 
afecto y el cariño hacia las personas ó co
sas, sean como sean, por el mero hecho de 
ser obra de Dios; desconocer el odio y 
perdonar sin condiciones, tales son las ba
ses fundamentales de un buen sentimien
to, tales son las que adornan á la juventud 
en los primeros años de su existencia. . 

Por esto, los hechos realizados en cier
tas edades, primeras de la vida, nos admi
ran más, nos conmueven más y hieren 
con mayor fuerza las fibras de nuestro 
sentir. Las caricias del niño inocente im
pregnan el alma del más delicioso de los 
placeres, en cambio la baba de la adula
ción, la más peligrosa de las caricias, nos 
repugna y nos incita al desprecio. 

He dicho todo esto porque el hecho que 
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he de narraros ejecutado por un joven 
guardia marina, es quizás uno de los que 
más emoción han producido en mi vida. 

Vamos al caso. 

A bordo de uno de nuestros cruceros y 
el día ya citado de nuestro desgraciado 
combate naval de Santiago de Cuba, se 
encontraba embarcado el guardia marina 
D. Enrique Saralegui, joven, casi un niño, 
pero que dentro de su pequeño cuerpo 
encerraba el alma templada del hombre 
más valeroso. 

Dirigía las faenas, á él encomendadas, 
con la tranquilidad del hombre más ducho 
en artes de la guerra, en "medio del fuego 
de nuestro poderoso enemigo, cuyos efec
tos se hacían sentir, sembrando la muerte 
y la destrucción en las cubiertas de nues
tro débil buque. 

Saralegui, á pesar del sangriento espec
táculo, que p o r primera vez presencia 

2Í U ¿ 1 . 4 Í f e Í i 
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en su tierna edad, sigue con estoica pre
sencia de ánimo los sucesos y espera firme 
en su puesto el resultado de la batalla. 

Con exquisita solicitud atiende á todos; 
consolando á los heridos, cerrando con 
amoroso cuido los ojos del muerto, y alen
tando con su presencia de ánimo á los que 
restan á su lado, últimos supervivientes 
de una lucha desesperada. 

Una granada explota, y sus traidores 
cascos cortan á cercen las dos piernas del 
guardia marina. 

Un grito de dolor se escapa del pecho 
de aquel joven que así rinde á la Patria 
el tributo de su amor por ella. 

Los marineros á su servicio acuden so
lícitos y colocan dos compresores que 
detienen la hemorragia de las heridas, y 
después de embalsado, desciende por las 
escotillas á la enfermería baja de comba
te el mutilado cuerpo de aquel niño, cuyo 
comportamiento había sido digno de la ad
miración de todos. 
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A l entrar en aquel lugar fué reconocido 
por el médico, el cual, después de un dete
nido examen, mandó á uno de sus s rvido-
res en busca del padre Capellán. 

Tan pronto como éste se presentó,1.3 d i jo . 
el primero: «Padre, encargúese de ase jo
ven herido, porque auxilios de alma le se
rán necesarios, que los de la ciencia, des
graciadamente, son ineficaces.» 

E l buen sacerdote se dirige hacia Sara-
legui, y éste al verlo llegar le dijo: «Sé lo 
que me ocurre. He de morir, pero no me 
importa, pierdo esta vida con gusto, por
que la doy por mi Patria. 

Unicamente lamento de todo corazón la 
pérd ida de este buque, defendido por todos 
con valor y cariño incalculables, pero que 
al fin ha de ser destruido por el aplastan
te poder de nuestros enemigos.» 

Dos lágr imas corrieron por las mejillas 
de Saralegui, preciosas perlas, desprendi
das de aquel alma tan grande encerrada 
en un cuerpo tan pequeño. 
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Su auxiliador espiritual conmovido ante 
tan gran presencia de ánimo, y compren
diendo la inminencia del peligro de aque
lla vida que amenazaba apagarse de un 
momento á otro, hizo alguna observación 
al guardia marina en el sentido de prepa
rarse á bien morir, y Saralegui, con la 
misma entereza demostrada en anteriores 
circunstancias contestó: «No deseo otra 
cosa, quiero purificar mi alma para acudir 
limpio de falta á la presencia del Señor, 
que espero será dentro de muy breve es
pacio de tiempo. 

E l estampido de los cañones que aún 
quedan útiles á bordo de nuestro crucero 
se mezcla con el que producen las gra
nadas enemigas al estallar dentro de nues
tro buque, y que siembran la muerte y el 
dolor por sus cubiertas, derramando la 
sangre de los que la defienden con entu-
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siasmo grande, con todo aquel que puede 
prestarles el más exaltado amor á España. 

E l ruido de las máquinas funcionando 
á toda velocidad. Los gritos de angustia 
de ios que caen hechos pedazos y los 
¡ayes! de los heridos, todo ello mezclado 
con el zumbido de los ascensores que aún 
quedan servibles para la conducción de 
proyectiles, y las voces de mando, que se 
suceden á cada avería que el enemigo cau
sa en nuestro débil crucero, dan á éste el 
aspecto de aquella actividad infernal que 
nos pintó el Dante. 

Allá abajo, en un rincón de la enferme
ría de combate, un dulce murmullo se 
hace sentir, murmallo tierno y delicado 
producido por la voz débil y apagada de 
un ser cuya existencia toca á su ñn . 

Saralegui confiesa. Saralegui pide con 
verdadero arrepentimiento el pe rdón de 
sus culpas, como lo hicimos todo en los 
momentos críticos de la vida en que he
mos creído perderla. 
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E l sacerdote le da su absolución y con 
santas oraciones encomienda á Dios aquel 
alma purificada doblemente, por el perdón 
y el sacrificio. 

Saralegui desfallece por momentos, pero 
aún le restan energías, y tratando de in 
corporarse dice al sacerdote: «Padre, me 
faltan las fuerzas, hágame el favor de sa
car de mi pecho el santo escapulario de la 
Virgen del Carmen, y démelo á besar. Fué 
puesto aquí por mis queridos padres, á 
quienes suplico diga que muero contento 
y que m i último pensamiento es para 
ellos.» 

Intensa palidez cubre el semblante de 
Saralegui. Sus ojos — como atraídos por 
fuerza irresistible—se hunden en sus órbi
tas y por sus entreabiertos párpados, la 
fijeza cristalina de su mirada acusa el p r i 
mer momento de la agonía. Sus brazos bus
can en el aire algún asidero, y como deseo 
cumplido encuentran las manos de su com
pañero espiritual, el buen sacerdote, y ha-
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ciendo un últi
mo esfuerzo, tra-
ta de incorpo
rarse y con frase entrecortada y débil le 
dice: ¡PADRE, CREE USTED QUE HE CUMPLIDO 
CON MI DEBER!... 

Hermosa frase, última despedida de 
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aquel niño que al entregar su alma á Dios, 
l impia de toda mancha, aún dudaba sobre 
sn heroico comportamiento. ¡Santa modes
tia que acompañó siempre á los que por fe 
y amor á la Patria sacrificaron la vida en 
su holocausto. 

Nuestro crucero fué destruido. La masa 
de acero, desguazada por las explosiones 
de sus pañoles de pólvora constituyó un 
inmenso féretro de hierros deformados y 
planchas retorcidas, lúgubres sombras que 
se destacaban entre las llamas del incen
dio, en cuyo seno quedó cobijado el mut i 
lado cuerpo de nuestro héroe, cuya ejem
plar conducta debe servir de guía á nues
tra juventud venidera, y al mismo tiempo 
no deben olvidar los que escriban nuestra 
historia, para grabar en ella con letras de 
oro el nombre de aquel guardia marina. 



Vencedores y vencidos. 

podía pasar inadvertida pa ra los 
* americanos la inmensa superioridad 
de sus fuerzas respecto de las nuestras en-
una lucha tan desigual como inútil, n i ocul
társeles lo que en cuanto á disciplina y ab
negación representaba nuestra impruden
te salida, así como dejar de impresionar el 
ánimo de aquellos,el espectáculo aterrador 
producido por sus proyectiles en nuestros 
buques, cuyos destruidos restos ponían de 
manifiesto su debilidad; no era posible que 
despertara en ellos todas las alegrías de la 
victoria la contemplación de un enemigo 
al que no fué factible hallar en el combate 
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ni la más pequeña compensación de su de
rrota y así, reconocidas y unidas todas es
tas observaciones, hicieron nacer en el co
razón de nuestros vencedores tal espíritu 
de admiración y respeto hacia los venci
dos, que desde un principio dierDn mues
tras de una generosidad é hidalguía con 
los prisioneros, como quizás no se regis
tren iguales en la historia de las gue
rras. 

En todos los barcos á donde fueron con
ducidas nuestra oficialidad y maiinería, se 
suprimieron los vítores y manife. taciones 
de júbilo que pudieran herirnos on nues
tra honda amargura, haciéndonos objeto 
de las más entusiastas felicitaciones por 
nuestro comportamiento en la acción y 
desprendiéndose con sin ignal generosi
dad, no solamente de aquellos artículos, 
propiedad del Estado, que nos fueron ne
cesarios, sino también de los de su parti
cular posesión que á porfía se esforzaban 
en darnos. 
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Nuestro almirante fué recibido con to
dos los honores que á su ge ra rqu ía co
rrespondían, y al comandante del Vizcaya, 
señor Enlate, le hicieron conservar sus 
armas de las que el comandante del lowa, 
buque al que fué conducido, no quiso des
pojarle para que las conservase como tro
feo de su brillante defensa, y á las que dijo 
no tener derecho, parque nuestro crucero 
no se había rendido sólo á su buque sino 
á cuatro acorazados. 

A estas pruebas de exquisita delicadeza 
que en general se daban á todos, hay que 
agregar el gran cariño, el infinito amor 
con que fueron auxiliados los heridos á 
quienes prestaron extremada atención y 
en cuyo trato dejaron sentir toda la noble
za con que adornarse puede un pueblo 
generoso. 

Yo recuerdo,—y perdonen mis lectores 
que personalice algo,—que cuando fui re
cogido y llevado al Glowcester, donde se 
me hizo una cura provisional por carecer-
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se de elementos para hacerla completa y 
por exigir mi gravísimo estado el más ab
soluto reposo, mandó el médico á uno de 

los marineros americanos que permane
ciera á mi lado para impedirme todo mo
vimiento. 

Aquel hombre que momentos antes tira
ría de la piola de un cañón para enviarnos 
la muerte envuelta en un pedazo de acero, 
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cuando en las horas de irritantes dolores, 
mis extenuadas fuerzas reclamaban el 
auxilio de las suyas, fuertes y vigorosas, 
al acercar á mis abrasados labios alguna 
taza de caldo ó un vaso de agua con bran
dy, procuraba con los solícitos cuidados 
de un hermano cariñoso aliviar en lo po
sible las terribles angustias de aquellos 
momentos. 

En sus entrecortadas palabras adiviné, 
en más de una ocasión á t ravés de los ven
dajes que cubrían mis ojos, lágr imas en 
los suyos, lágr imas verdaderas, represen
tación elevadísima de la compasión que 
aquel enemigo victorioso sentía por nues
tra desgracia. 

En la tarde del 3 fuimos divididos los 
prisioneros en tres grupos: uno compuesto 
de nuestro almirante, general segundo jefe 
y oficialidad á bordo del San Luis, otro 
formado del grueso de la mar iner ía y al-
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gunos oficiales en el Harward y el grupo 
de heridos graves en los buques hospi
tales. 

Yo formé parte de una quincena que 
fuimos conducidos al Olivet y allí tuve la 
suerte de encontrar y ser asistido por el 
doctor Gómez de la Torre, médico cubano 
agregado á la Cruz roja americana, á cuya 
hábil operación y exquisitos cuidados, 
puedo decir que debo la vida. 

En este buque permanecimos cinco días, 
pasados los cuales nos transbordaron al 
Solace, buque hospital, montado con ver
dadero lujo y extraordinaria suntuosidad 
que después de una feliz travesía, duran
te la cual fuimos objeto de todo género de 
atenciones, tanto por parte de los médicos 
encargados de nuestra curación, como por 
parte de la oficialidad del barco, nos dejó 
en Norfolk, en cuyo soberbio hospital na
val quedamos definitivamente instalados 
y á donde desde un principio llegaron 
tanto las muestras de simpatía y respeto 
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del pueblo americano, como aquellas que 
encerraban el deseo de su gobierno de 
hacer nuestra prisión lo más llevadera 
posible. 

Las mismas mujeres norteamericanas, 
que á la severidad del hombre para las l u 
chas de la vida, unen la más exquisita de
licadeza para la caridad y el amor, deja
ron sentir los consuelos de estas inestima
bles propiedades del alma y así á las vein
ticuatro horas de nuestra estancia en el 
hospital entregaron ropas para todos los 
heridos; constantemente recibíamos ñores 
que alegraban nuestras habitacicnes y sa
brosos platos preparados con el esmero y 
cuidado de una madre cariñosa y los jue
ves, por regla general, organizaban con
ciertos en el salón de música, con el cual 
se hacían cortas algunas horas de nuestro 
cautiverio. 

Dos médicos eminentes de la marina 
americana, doctor Cay y doctor Hunting-
ton, se encargaron de nuestra curación, en 
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la que mostraron 
el más grande in
terés, d i g n o de l 
mayor elogio, cum-

^ f t f z í o ^ , * ^ M pliendo además el 
sagrado deber de 

ser para nosotros amigos y consuelo en 
medio de tanto horror y tanta desgracia. 

E l cuidado de los enfermos durante el 
día estaba á cargo de las nurses, especie 
de practicantes cuyos conocimientos y ha
bilidad eran en extremo notables. 
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No quedaba reducida la misión de estas 
damas á la materialidad de una cura anti
séptica; eran compañeras inseparables, ver
daderas hermanas llenas de amorosa atrac
ción hacia sus pacientes, llevando á tal ex
tremo el cumplimiento de su deber, que en 
nada podían echarse de menos las más so
lícitas atenciones del propio hogar. 

Durante la noche y gracias á una defe
rencia del gobierno americano, por la cual 
se quebrantaba el reglamento del hospital 
que lo prohibía terminantemente, velaron 
nuestro dolor las hermanas de la Caridad, 
cuyos servidores y consuelos jamás po
dremos olvidar cuantos allí permaneci
mos, y para demostrar á qué punto llegó 
el interés puesto por esta santa institución 
en nuestro obsequio, citaré el caso de que 
en la inmensa extensión del territorio de 
los Estados Unidos se buscó y trajo á nues
tro lado la única persona de la Orden que, 
nacida de padres españoles, hablaba nues
tro idioma. 
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Todo fué respeto para nosotros, todo 
consideración y cariño. Pudo más en nues
tro enemigo el peso de sus sentimientos 
ante el heroísmo de su enemigo débil y 
destrozado, que el orgullo de su triunfo 
tan preparado como sencillo. 

En las victorias fáciles el elogio del ven
cido, enaltece al vencedor; como la obra 
de caridad se avalora más, cuanto más se 
encomia al desgraciado que la perciba, en 
tanto se oculta, al propio tiempo, la fatui
dad de aquel que la ejecuta. 

0 \ 



ALISTAD Y SACRIFICIO 

^•HRA el momento en que el combate na

v a l de Santiago de Cuba tomaba u n 

nuevo aspecto. 

Destruidos nuestros d é b i l e s cruceros 

Teresa j Ogiiemlo, quedaba reducido nues

t ro poder naval a l Vizcaya, a n á l o g o á los 

anteriores, y el Colón, que con buen an

dar h a b í a logrado aunque m o m e n t á n e a 

mente, alejarse algo del fuego enemigo. 

E l peso de la batal la lo l levaba í n t e g r o , 

en aquellos instantes á que me refiero, el 

Vizcaya, sobre el cual se concentraban los 

fuegos de los poderosos acorazados norte

americanos. 
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L a desigual lucha entablada entre aquel 

solo barco contra toda una escuadra de la 

impor tanc ia de nuestro enemigo, no hace 

decaer n i por u n momento el elevado es

p í r i t u de aquella d o t a c i ó n , que tan brava

mente cobija con su mando ejemplar el 

Comandante del buque, Sr. Enlate . 

Las granadas enemigas v is i tan con fre

cuencia nuestro crucero. L levando envuel

tos en sus saludos la muerte y el incendio; 

que ambas cosas van sembrando en dis

tintas partes del buque, haciendo cor re r 

la sangre é impos ib i l i t ando cada vez m á s 

la estancia á bordo . 

E n la b a t e r í a baja, donde se hallaban 

emplazadas las piezas de a r t i l l e r í a de pe

q u e ñ o calibre, se encontraba el entonces 

Al fé rez de navio D . "Luis Fajardo, joven 

cuyo va lo r c o r r í a parejas con su s i m p a t í a 

y su bondad. 

Quer ido por todos sus c o m p a ñ e r o s , lo 

era si cabe a ú n m á s por sus subordinados, 

los cuales s e n t í a n por él esa a d o r a c i ó n 
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que dentro del servicio m i l i t a r es p r o d u 

cido por la atinada mezcla de la consi

d e r a c i ó n c a r i ñ o s a y l a au to r idad del 

mando. 

Fa ja rdo en su b a t e r í a anima á los pocos 

que á su lado quedan. E l fuego de los ca

ñ o n e s que aun permanecen ú t i l e s cont i 

n ú a . Una granada explota en las p r o x i m i 

dades donde este oficial se encuentra y es 

alcanzado por un cas- . 

co, que corta casi á 

c e r c é n s u brazo iz-

0. - . i*<;#-5$K*' 
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quie rdo d e j á n d o s e l o suspendido po r u n 

colgajo insignif icante. 

Dos marineros , que sufr ieron las cha-

muscaduras de las l lamas de la e x p l o s i ó n , 

se a r ro jan sobre su oficial , apercibidos de 

la l e s ión , y con sendos compresores detie

nen la abundante hemorragia p roduc ida 

p o r la t e r r ib l e herida, y en esta s i t uac ión , 

Fajardo es conducido á la e n f e r m e r í a alta 

de combate. 

E n esta e n f e r m e r í a se encuentra el m ó 

dico D . N i c o l á s G ó m e z Torne l l , e l cual 

atiende con toda so l i c i tud á los muchos 

heridos que el fuego enemigo va p r o d u 

ciendo poco á poco. 

Unen á Fa ja rdo y G ó m e z To rne l l lazos 

de una verdadera amistad, y a l encontrar

se, un estrecho abrazo les estrecha sir

v iendo este momento para que el j o v e n 

doctor se aperciba de la i r remediable p é r 

d ida del brazo de su amigo. 
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— C ó r t a m e esto — dice Fa ja rdo con una 

e s tó i ca serenidad, — porque me molesta 

ho r r ib l emen te . 

No h a r é semejante cosa—le repl ica Gó

mez Tornel l ,—Espera que l legue ocas ión y 

momento opor tunos y te h a r é una opera

ción como Dios manda. 

— E s t á bien—dice Fa j a rdo—pero te su

pl ico encarecidamente que nadie me opere 

m á s que t ú . 

— A s í s e r á — c o n t e s t ó T o r n e l l — si en el 

resto de este desastroso combate, no quedo 

yo en circunstancias a n á l o g a s á las tuyas. 

E n este momento penetra en la enfer

m e r í a el Comandante del buque D . A n t o 

nio Enlate , her ido gravemente en la cabe

za. A l ve r á Fajardo le p r e g u n t ó con inte

r é s lo que le o c u r r í a , y entonces este o f i 

cia], i r g u i é n d o s e con la majestad del h o m 

bre, cuya conciencia se ha l la perfectamen

te satisfecha del cumpl imiento de sus de

beres, y s in que su semblante acusase la 

menor e x p r e s i ó n de los grandes dolores 
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que le producen la t e r r ib le her ida, con

testa: Me han quitado u n brazo, m i Coman

dante, pero no importa; a ú n me queda otro 

p a r a servir á m i Pa t r i a , frase d igna de 

figurar en la H i s t o r i a como una de las 

m á s salientes entre las muchas ver t idas 

por los m á s bizarros y heroicos Capitanes. 

Curado provis ionalmente el Comandan

te del buque, vuelve á su puesto de honor , 

y en la e n f e r m e r í a quedan Fajardo y Gó

mez Torne l l , este ú l t i m o atendiendo con 

so l íc i to cuidado á los muchos heridos que 

tieue á su cargo. L a batal la sigue cada vez 

m á s dura y cada vez con m á s desventaja 

para nuestro d é b i l crucero, sobre el cual 

ar recia el fuego del enemigo con mayor 

intensidad, haciendo present ir su completa 

d e s t r u c c i ó n en breve t iempo. 

Una granada de los americanos explota 
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en el i n t e r i o r de la e n f e r m e r í a y uno de 

sus cascos atraviesa el brazo derecho del 

doctor . 

« Y a estamos casi i g u a l e s » , dice á su 

amigo, pero no te preocupes, pues creo 

que no han de fal tarme las fuerzas nece

sarias para c u m p l i r con m i o b l i g a c i ó n y 

m i deber de amistad para contigo. U n abra

zo sella este pacto de sangre entre los dos 

amigos, á quienes une la desgracia. -

A r d e el Vizcaya devorado po r el i n 

cendio. 

L a estancia á bordo se hace cada vez 

m á s impos ib le . 

E l p a b e l l ó n pa t r io envuel to en llamas, 

cae presa del fuego, y es sust i tuido po r 

o t ro que mantiene la v ida de E s p a ñ a , den

t r o de la muer te que por todas partes h a 

sembrado nuestro enemigo. 

Los buques americanos e n v í a n sus bo

tes para hacer el salvamento de nuestros 
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supervivientes, y en uno de és tos , proce

dente del Yowa, son conducidos á su bor 

do, nuestros dos Ofic ia les . 

A l atracar el bote a l acorazado enemigo. 

Fajardo rehusa todo aux i l i o y trepa, con 

el solo brazo que le queda ú t i l , por la es

cala de combate con ag i l idad y g a l l a r d í a 

ta l , que á nadie hace presumir la magn i 

t u d de su herida. 

A l l legar a l p o r t a l ó n y encontrarse for

mada la d o t a c i ó n del barco enemigo y 

dispuesta á r ec ib i r á sus pr is ioneros con 

todos los honores que reclamaban su vale

rosa conducta en el combate. Fajardo se 

cuadra y saluda con l a misma sol tura , con 

i g u a l solemnidad con que pudiera haber lo 

hecho en la t r anqu i l a paz y en una v is i ta 

de r igu roso cumpl imiento . 
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Sobre la «mesa de operaciones es tá el 

cuerpo de Fajardo. Los m é d i c o s america

nos se disponen á real izar la i n t e r v e n c i ó n 

necesaria. 

G ó m e z T o r n e l l a l lado de su amigo, y 

flel cumpl ido r de su palabra, p rocura , ante 

el desconocimiento del id ioma, buscar, sea 

como sea, el procedimiento de encargarse 

de la delicada o p e r a c i ó n . 

Pronto comprenden los cirujanos ene

migos que no se ha l lan con u n ignorante 

de la p r o f e s i ó n y entregan á nuestro Doc

t o r aquellos elementos que le son necesa

rios para su human i t a r i a labor , d e d i c á n 

dose ellos á la c u r a c i ó n de los muchos he

ridos, que su poder soberbio p rodu jo en 

nuestras d é b i l e s fuerzas. 

Con mano háb i l , nuestro Doc to r empie

za todas aquellas operaciones p re l imina 

res que su delicada i n t e r v e n c i ó n exigen, 

o lv idando su g r a v í s i m o estado. Func ionan 
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bajo la acc ión de su debi l i tado brazo el 

b i s t u r í , l a sierra y la aguja, s in que por 

u n momento decaigan sus e n e r g í a s n i se 

per turbe la t r anqu i l i dad de e s p í r i t u ne

cesaria para real izar con calma tan i n t r i n 

cada labor . 

G ó m e z T o r n e l l concluye la o p e r a c i ó n . 

Su brazo her ido, presa de dolores i n t e n s í 

simos, es i nvad ido por una grande inf la 

m a c i ó n que ob l iga á los m é d i c o s america

nos, cuyos auxi l ios reclama, á cor tar la man

ga de su mar inera para poder q u i t á r s e l a . 

E l enemigo que a d m i r ó desde u n p r i n -

c incipio la conducta1 de Fajardo, no de jó de 

hacerlo en el mismo grado con respecto 

al j oven Doctor , e x t r a ñ á n d o s e que con la 

her ida que és te p a d e c í a , pudiera- haber 

soportado ta l í n d o l e de trabajo. 

* * 

E l h e r o í s m o no es solamente a l va lor 

m á x i m o desarrollado durante el combate, 

al cual nos obl iga u n momento de d i g n i -



DE MIS RECUERDOS 107 

dad, fundamentado en una exquisi ta edu

c a c i ó n m o r a l que radica en el amor á la 

pa t r ia y su bandera. 

No es tampoco aquel sacrificio que se 

hace en holocausto de la santa y leg í t i 

ma a s p i r a c i ó n de atraer la p ú b l i c a aten

c ión , satisfaciendo el deseo de g r a v a r 

nuestro nombre en el l i b r o de la His to r i a . 

¡ H a y o t ro h e r o í s m o q u e , o c u l t á n d o s e 

discretamente en las sombras de la modes

t ia , es a ú n mucho m á s grande, porque 

exige el sacrificio de la mayor de las pa

siones humanas, la del e g o í s m o . T a l es el 

que se desarrol la en esta p e q u e ñ a his

t o r i a y t a l es e l que comparten por i g u a l 

los dos amigos. Fajardo y G ó m e z T o r n e l l , 

en los momentos c r í t i cos de la v ida , en 

que se real izan los m á s santos preceptos 

de nuestra cr is t iana r e l i g i ó n : Amaros los 

unos ü los otros, como os a m á i s á vosotros 

mismos. 

¡Este es el verdadero y grande sacrificio! 

¡Es te es el verdadero amor! 





LA REDENCION DE UNA CULPA 

lx A j o rnada de aquel d ía , precursor de 

nuestra salida de Santiago de Cuba» 

h a b í a sido dura . 

Las fuerzas de desembarco de la escua

dra de Cervera, a l mando del malogrado 

C a p i t á n de N a v i o D . J o a q u í n Bustamante, 

h a b í a n compar t ido gloriosamente su t r a 

bajo con el e j é rc i to , en lucha heroica contra 

nuestro poderoso enemigo. 

A q u e l mismo d ía v i s t i ó la Mar ina las 

negras galas de uno de sus m á s dolorosos 

lutos . 

E l i no lv idab l e Bastamente, una de las 
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m á s l e g í t i m a s esperanzas de la Pa t r ia y 

uno de sus hombres de mayores m é r i t o s , 

fué her ido de muer te de u n balazo en el 

v ien t re que le p r i v ó de la v i d a pocos d í a s 

d e s p u é s . L a Mar ina h a b í a perd ido uno de 

sus m á s ilustres jefes y una de sus m á s 

prestigiosas inteligencias. 

L a o rden de reembarco fdé dada y como 

fuego po r reguero de p ó l v o r a , c o r r i ó la 

not ic ia de que t a l d i s p o s i c i ó n o b e d e c í a , á 

la que obl igaba á nuestra d é b i l escuadra, 

á salir de l puer to y entablar combate con 

los poderosos buques americanos. As í lo 

h a b í a dispuesto nuestro Gobierno, y así , 

por lo tanto, lo e x i g í a E s p a ñ a . 

N i un sólo hombre de los que se hal la

ban en t i e r r a fal tó á la l is ta por la noche, 

reinando la a l e g r í a y el buen h u m o r entre 

todos como si aquella salida, que tantas 

v í c t i m a s h a b í a de p roduc i r , fuese u n festi

va l agradable que nos esperase. Y es, que 

el santo amor á la bandera, l l eva á los 

á n i m o s esforzados manantiales de e n e r g í a , 
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que hacen á los hombres desprenderse de 

todo e g o í s m o humano para i r al sacrif icio 

de la v ida contentos y satisfechos, con 

aquella santa u n c i ó n , con aquella misma 

a l e g r í a de nuestros venerados santos del 

M a r t i r o l o g i o , cuando entregaban sus cuer

pos á los m á s hor r ib le s sufr imientos , en 

holocausto del S e ñ o r y en beneficio de la 

e x p a n s i ó n m u n d i a l del Cris t ianismo. 

* 
* * 

Ent re los que regresaron á bordo, se en

contraba el contramaestre Orjales, de la 

d o t a c i ó n del Vizcaya, a l que h a b í a corres

pondido aquel d í a uno de los puestos en 

t ie r ra , de m á s fatiga y de mayores pel i 

gros. 

Su conducta h a b í a merecido los p l á c e 

mes de sus jefes, a ñ a d i e n d o as í á su hoja 

de s e rv i c io s—l impia de toda falta—una 

nota m á s de br i l l an te comportamiento. 

¿ F u é la influencia de aquella a l e g r í a de 
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que os h a b l é en p á r r a f o s anteriores? ¿ F u é 

q u i z á s la e x c i t a c i ó n de un d í a de batal la , 

en que e s p í r i t u y nervios puestos en ten

s ión durante horas y horas p rovocan si 

tuaciones de á n i m o que q u i z á s no se sin

t i e ron j a m á s ? E l l o es, que durante l a co

mida de aquella tarde, Orjales d e b i ó de ex

cederse algo en el beber, y como no estaba 

acostumbrado, los vapores del a lcohol h i 

cieron bien pronto sus efectos, y Orjales 

d e j ó de hallarse en el estado de discerni

miento, tan necesario para el c u m p l i m i e n 

to de sus deberes. 

L lamado por el Comandante del buque 

para asuntos del servicio, no t a r d ó és te en 

apercibirse del estado de Orjales, lo cual 

l l a m ó su a t e n c i ó n por tratarse de u n su

bord inado, á quien j a m á s h a b í a tenido ne

cesidad de reprender por su i r r ep rochab le 

conducta. 

« S e ñ o r Orjales—le di jo — esta falta es 

de las que exigen u n castigo ejemplar en 

otro cualquiera que no fuera una persona 
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como usted, á quien no tuve necesidad, 

durante el t iempo de m i mando, de l lamar 

la a t e n c i ó n en acto a lguno del servicio; 

pero en este caso, yo abr igo la esperanza 

de que en el combate de m a ñ a n a s a b r á , 

con su comportamiento, l avar esta falta, 

como lo exije la g ravedad de la misma. > 

Como por encanto desaparecieron en 

()rjales los efectos de su excesiva l i b a c i ó n , 

y desde aquel momento, la conciencia l l a 

m ó á las puertas de su d ign idad , p r o v o 

cando la idea de c u m p l i r con el deber sa

grado que le i m p o n í a su ar repent imiento . 

Orjales medita, piensa, busca en lo m á s 

r e c ó n d i t o de su pensamiento aquel hecho 

que le distinga de sus c o m p a ñ e r o s y que 

al mismo t iempo satisfaga los deseos de su 

Comandante. 

Su i m a g i n a c i ó n forja proyectos, pero 

todos se defraudan, ante la idea de que 

puedan sus acometividades ser m o t i v o de 

interpretaciones contrarias á su leal sentir , 

y á sus d i g n í s i m o s p r o p ó s i t o s . 
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Sólo hay algo que pueda Ofrecerle la 

o c a s i ó n que anhela, y ese algo es, el aux i 

l io providencia l , lo que ú n i c a m e n t e puede 

darnos el que todo lo dispone y que sobro 

todos manda. 

Orjales pide con fe rvor á la Santa V i r 

gen del Carmen que no le abandone y 

que, aun á costa de su v ida — que le ofre

ce—le preste su ayuda para conseguir l i m 

p ia r su alma de aquel la pesadumbre que 

le agobia, ele aquel verdadero pecado que 

una imprudenc ia le hizo cometer. 

Y t r a n q u i l o se entrega al s u e ñ o , s u e ñ o 

reparador del e s p í r i t u del justo, del ver

dadera me n te ar re pentido. 

Truenan los c a ñ o n e s ; las granadas zum

ban pasando velozmente sobro nuestro 

crucero Vízcai/a sin hacer blanco, mien

tras que otras m á s certeras estallan en sus 

b a t e r í a s , s e m b r á n d o l a s de muertos y he

r idos . 
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Orjales a l pie de su c a ñ ó n , t r a n q u i l o y 

sereno contempla las escenas ele h o r r o r y 

los estragos de la metra l la enemiga. F ie l a l 

cumpl imien to de sus deberes, ve c ó m o van 

desapareciendo los sirvientes do la pie

za encargada á su mando, y en m á s de una 
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ocas ión es rozado por los pedazos de una 

granada, que l l evan envuel ta la muer te 

de a lguno de sus c o m p a ñ e r o s . 

Sin embargo, Orjales tiene su pensa

miento fijo en o t ra idea. C u m p l i r con su 

deber es poco. Necesita revindicarse, por

que a ú n suenan en sus o ídos las palabras 

de su Jefe: « E s preciso que durante el 

combate lave usted tan grave fal ta». Orja

les espera... Orjales conf ía en su santa i n 

vocac ión . . . 

De repente, u n p r o y e c t i l , rebotado por 

el agua, cae en la cubier ta del buque ame

nazando con su e x p l o s i ó n las vidas de 

cuantos se hal lan en sus proximidades . 

U n momento hay de i m p r e s i ó n y p á n i c o 

entre los que sienten e l inminen te pe l ig ro , 

menos en Orjales, que como t i g r e am-

br i en to , se lanza sobre la granada que 

agarra con verdadera e fus ión y con ella 

en los brazos se d i r ige á donde se encuen

t ra su comandante, y d e s p u é s de l l amar le 

repetidamente la a t e n c i ó n , le dice: «¡Ya le 
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l a v é , m i c o m a n d a n t e ! » y le a r r o j ó a l agua. 

Antes de que el p r o y e c t i l tocase la su

perficie del mar, e x p l o t ó , s i rv iendo su de

t o n a c i ó n de salva de honor al h e r o í s m o 

del que supo — aun á costa del mayor de 

los pel igros — buscar la r e d e n c i ó n de su 

culpa en el m á s alto de los sacrificios. 





E ü C A H T O HACIOJSÍAÜ 

•"HACE p r ó x i m a m e n t e diez y siete a ñ o s 

* en que nos h a l l á b a m o s en el p e r í o d o 

á l g i d o de nuestras guerras coloniales. 

1 í e p r i m i d o el e s p í r i t u nacional por las 

e s t é r i l e s p é r d i d a s de sangre que aquellas 

luchas or ig inaban , y ante el fantasma, lue

go rea l idad , de la i n t e r v e n c i ó n americana, 

nuestros Gobiernos buscaron como nota 

de a l imento esp i r i tua l algp que pudiera 

ser agente impulsor de la grandeza de 

alma que necesita nn pueblo d e c a í d o , para 

ponerse en condiciones de vencer ó, cuan-
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do menos, de ser vencido con toda la ga

l l a r d í a que por t r a d i c i ó n h i s t ó r i c a nos co

r r e s p o n d í a . 

L a Prensa con sus c a m p a ñ a s en p ro de 

nuestias ficticias grandezas; la i l u s t r a c i ó n 

p e r i o d í s t i c a por medio del grabado; los 

grandes hombres po l í t i cos con sus discur

sos cat i l inar ios y frases capaces de resuci

tar á muertos, como aquella de: el ú l t imo 

hombre con la ú l t i m a peseta; en fin, toda 

aquella l abor de e n g a ñ o á un pueblo d i g 

no de mejor suerte, t uvo u n digno rema

te, cuando se c a y ó en la cuenta de que Es

p a ñ a no t e n í a , como nota de entusiasmo, 

con que alentar á sus hijos, un h imno na

cional, y entonces se r e c u r r i ó á buscar, en

t re lo m á s conocido de nuestra m ú s i c a po

pular , la Marcha de Cádiz , del genial é in

o lv idable maestro Chueca, que fué consa

grada como e x p r e s i ó n fiel del sentimiento 

patr io . 

L a Pat r ia se define de dos maneras: una 

por sus confines geog rá f i cos y otra por 
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l a e x p r e s i ó n c o m ú n de sus sentimientos. 

Nadie duda que e s p a ñ o l es todo aquel 

que, sujeto á las leyes comunes del pa í s , 

se encierra dentro de los confines que nos 

s e ñ a l a la G e o g r a í í a ; pero nadie d u d a r á que 

las distintas regiones que componen el Es

tado e s p a ñ o l son de idiosincracia tan dis

t i n t a como aquella que separa al gal lego 

del andaluz, al c a t a l á n del e x t r e m e ñ o , a l 

levant ino del centro de E s p a ñ a , c o n s t i t u í -

do por A r a g ó n y Castilla, ó al v i z c a í n o del 

resto de los e s p a ñ o l e s . 

A u n a r toda esta d ivers idad de caracte

res en una sola nota que sea la m á s alta 

e x p r e s i ó n del sent imiento c o m ú n , só lo pue

de hacerlo ese algo, que revestido por el 

arte, l leva á nuestros corazones la e m o c i ó n 

diferencial de la de otros p a í s e s , lo que 

provoca el entusiasmo y trae á nuestra 

memor ia , en lejanas t ierras, el recuerdo de 

la pa t r i a ú n i c a , sin e g o í s m o s regioaalistas 

n i p e q u e ñ e c e s de pueblos ó aldeas; lo que 

podemos l l amar el canto nacional . 
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A h o r a b i en ; ¿ c u á l es en E s p a ñ a ese 

canto? 

Las canciones del Norte , l á n g u i d a s y 

r i tmadas e n t r e obscuridades neblinosas 

de valles, amenazados por altas y sober

bias m o n t a ñ a s , entre el t imbrea r de la es

qu i l a de los ganados y el c h i r r i d o del ro 

dar de sus carretas en los vericuetos y 

empinadas cuestas de sus caminos, es algo 

que parece ser rechazado cuando se asoma 

al sol fulgente y abrasador de nuestras 

provincias andaluzas, donde todas las be

llezas de tales cantos parecen disolverse 

en la indiferencia, "como las nieblas de 

aquellos p a í s e s desaparecen bajo la a c c i ó n 

del calor de los m á s tenues rayos solares. 

Nunca los andaluces s e n t i r á n las cancio

nes del Ñ o r t e , como tampoco h e r i r á n los 

sentimientos de és te , el t r i na r alegre y 

candencioso de los cantos del Sur. 

E l zortzico vascongado, que l leva consi-

sigo el recuerdo de la e x a l t a c i ó n p r i m i t i v a 

de la raza ce l t í be r a . L a sardana en Catalu-
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ñ a que es, eu u n i ó n de sus cantos popula

res, u n a t áv ico recuerdo del s e ñ o r í o l emo-

sín. Los cantos levantinos flamencos, en 

cuyas a r m o n í a s suaves y lentas parece 

escucharse a ú n l a v o z del muezin. Las 

seguidil las manchegas, en q u e parecen 

m o r i r las ú l t i m a s esperanzas de Sancho, 

l leno de dolor ante la p é r d i d a de Don Q u i 

jote . Todo, todo es puramente reg iona l , 

nada de ello puede conceptuarse como 

unidad de sentimiento nacional, toda que

da'.encerrado en un c í r c u l o p e q u e ñ o y re

ducido, que no traspasa n i aun las f ronte

ras p e q u e ñ í s i m a s de un pueblo á otro. 

Pero ¿y l a Jota?, la Jota aragonesa, po r 

supuesto, ¿no es el canto nacional, ese algo, 

que l lena nuestros e s p í r i t u s de u n senti

miento tan necesario para la vida de Es

p a ñ a , como lo es el al imento para la exis

tencia vulgar? 

Cuatro versos sencillos en los que se 

conjugan, desde el epigrama l leno de gra

cejo é insidiosa filosofía, hasta la d i cc ión 
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elegiaca, en que se canta la grandeza a n í 

mica de todo u n pueblo que clama por su 

independencia, ante la i n v a s i ó n del despo

tismo y la a m b i c i ó n , r imados á t iempo de 

elegante vals, tonificada su a r m o n í a e n é r 

gica por la de las almas fuertes y v i g o r o 

sas: tal es la Jota y ta l es la r e p r e s e n t a c i ó n 

del canto nacional. 

Ninguno o t ro se puede prestar á ser el 

s í m b o l o que represente el sentir nacional 

de los e s p a ñ o l e s . 

Cuando la Academia de P o e s í a , puso 

como tema para un delicado premio, ex

presar en cuatro versos el amor á la Pa

t r i a , n i n g u n o de los concursantes se le 

o s u r r i ó o t ro met ro que aquel que se ajus

taba á nuestra Jota aragonesa. 

Cuando E s p a ñ a , con sus guer ras colo

niales enviaba sus hi jos á una lucha en 

que el c l ima era el peor de los enemigos, 

lo h a c í a con aquel paso-doble de Los vo

luntar ios , cuyas a r m o n í a s se fundamenta

ban en la Jota aragonesa y , finalmente, — 
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retrocediendo u n poco—cuando nuestra 

p e n í n s u l a s in t ió el peso abrumador de una 

i n v a s i ó n francesa, y Zaragoza sitiada por 

los franceses, p a d e c í a l o s horrores del 

hambre y la peste, y Agus t ina de A r a g ó n , 

daba al mundo el ejemplo del temple ace

rado de nuestra mujer e s p a ñ o l a ; por Calles 

y plazas zaragozanas t ransi taban pa t ru l las 

que en vez de fusi l , que descansaba de la 

lucha, e m p u ñ a b a n sendas gu i ta r ras , ban

durr ias y requintos para cantar aquella 

-memorable copla que dec ía : 

«La V i r g e n del P i l a r dice 

que no quiere ser francesa. 

que quiere ser generala 

de la t ropa a r a g o n e s a . » 

Y esta copla sa l tó por encima de los m u 

ros zaragozanos y se e x t e n d i ó por toda 

E s p a ñ a ; porque esa v i rgenc íca tan peque

ña , es la m á s adorada de todos los e s p a ñ o 

les, es la que encarna el amor á la Santa 

Madre de Dios y por esto mismo es la m á s 

grande de todas las adoraciones, y porque , 
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l3k 

t a m b i ó n esta copla, 

ora el sent ir de to

do un j) i iel) lo, que 

al llamarse e s p a ñ o l , 

se encarnaba den

t ro del a lma aragonesa. 

L a Jota aragonesa es la m á s íiel expre

s ión del sent imiento e s p a ñ o l . p.PruebaV 
« 

Bien fácil es demostrar lo. 

Reunid de entre todas las provincias es

p a ñ o l a s los ind iv iduos que q u e r á i s , incluso 

los n i ñ o s . Haced que suenen entre estas 

masas los distintos cantos regionales, y ob

s e r v a r é i s que los efectos producidos sólo 
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í i e g a r á n á una determinada cantidad de 

personas; poro dejad en cambio quo suene 

el rasguear de las gui ta r ras , el puntear de 

las bandurr ias y el acompasado pulsar del 

g u i t a r r o y que una voz va ron i l entone una 

Jota aragonesa, y entonces v e r é i s c ó m o se 

uniflean el gusto y el sentimiento y c ó m o 

á todos Heg.i el gracejo de la copla ó el 

fortifioante y alentador soplo del pa t r io 

t ismo. 

Por esto y só lo por esto es y s e r á siom-

pre la Jota el canto nacional; por esto A r a 

g ó n es la madre de la Pa t r i a e s p a ñ o l a y 

po r eso todos los que e s p a ñ o l e s quieren 

sentirse, han de sentirse aragoneses, y los 

que no liemos tenido la dicha de nacer en 

aquella b ienaventurada t ie r ra , cuando me

nos sentimos una p e q u e ñ a env id ia por los 

que con su canto popular son la piedra de 

toque donde se doran las m á s altas i lus io

nes de un pueblo grande que f u é — h o y pe

q u e ñ o — , pero siempre dispuesto a l resur

g imien to , escuchando el rasguear de las 
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gui tarras aragonesas, 

el puntear de sus ban

dur r i a s , el acompasa

do pulsar del gu i t a r ro j la voz potente 

del m a ñ o que cante: 

E l h imno de E s p a ñ a entera 

es la-Jota de A r a g ó n , 

porque en sus cantos encierra 

el sentir de la nac ión . 



E n la vida militan 

Algunos consejos. 

ESPITES cío algunos bombardeos de la 

escuadra americana, que s i rv ie ron , 

no solamente para poner de manifiesto la 

inmensa super ior idad de su poder sobre la 

nuestra, encerrada en Santiago de Cuba, 

sino t a m b i é n para que pud ie ran apreciar 

la escasez de nuestras m í s e r a s defensas, el 

cerco del bloqueo de que é r a m o s objeto, 

fué estrechado, y los cuidados y precau

ciones de nuestro enemigo para i m p e d i r 

toda escapada, fueron aumentando, para lo 
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cual i luminaban durante la noche la boca 

del puer to con los proyectores de sus aco

razados. 

Por nuestra parte continuamos prestando 

toda la a t e n c i ó n posible á la estricta v i g i 

lancia nocturna, tanto los destroyers como 

las exploradoras de los buques grandes 

que cooperaron siempre con el F u r o r y 

P l a t ó n en ayuda del mejor servicio, de 

cuya rudeza só lo puede ciarse cuenta aquel 

que haya tenido necesidad de d e s e m p e ñ a r 

lo , y para demostrar la cual, c i t a r é lo que 

me o c u r r i ó una de las noches en que q u i 

zás fuera de mayor i n t e r é s permanecer 

alerta. 

E l cansancio y la Fatiga de las dotacio

n e s — á las que no podia darse m á s reposo 

que algunas horas durante el d í a — e r a n 

tales, c u a n d o l l e v á b a m o s ve in t iocho ó 

t re in ta noches de velar , que constantemen

te se h a c í a necesario prestar g ran aten

c ión para que la gente no se du rmie ra en 

sus puestos. 
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E n una de aquellas, se me dio par te de 

que el centinela colocado en la p la taforma 

de proa se 

h a b í a dor

mido, á pe

sar de l l a 

m a r l e l a 

a t e n c i ó n 

por segun

da vez. Co

mo he te

n i d o p o r 

costumbre mient ras p e r m a n e c í en el ser

v ic io , resolver por m í todos los conflictos 

que en mis guardias se han presentado, 
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antes de poner lo en conocimiento de mis 

jefes, ev i tando así en muchas ocasiones 

que la dureza de u n severo .Código i n u t i l i 

zase á u n hombre honrado, me d i r i g í a l 

sitio ocupado por el centinela en c u e s t i ó n , 

le s a c u d í vigorosamente para despertarle, 

y así que tuve la seguridad de que se daba 

cuenta de la persona que t e n í a delante, 

e m p e c é á hacerle algunas consideraciones 

sobre la g ravedad de la falta que h a b í a 

cometido y la d u r a pena en que i n c u r r í a 

—que p o d í a ser la extrema—si el enemigo 

nos sorprendiese con su presencia, sin que 

él lo hubie ra adver t ido . Te rminaba m i 

p e q u e ñ a r e p r e n s i ó n , cuando aquel hombre 

se me v ino encima y hube de sujetarle 

para que no cayera; ¡ e s t aba profundamen

te dormido! 

M a n d é que fuera inmediatamente re le 

vado, ca l lé la fal ta porque e n t e n d í que la 

g ravedad de é s t a si puede ser castigada 

por el C ó d i g o cuando se t ra ta de hombres 

en la p l e n i t u d de sus fuerzas f ís icas , debe 
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considerarse leve cuando les abandonan 

sus facultades mentales, por la completa 

e x t e n u a c i ó n , y a l s iguiente d í a h ice pre

sente á mis superiores el estado de postra

c ión de las dotaciones, de lo que ellos mis

mos pud ie ron cerciorarse. Comprendiendo 

la necesidad de p roporc ionarnos e l dos-

canso preciso, sin cuyo requis i to resulta

r í a nu la nuestra impor tan te m i s i ó n , se de

t e r m i n ó asignarnos como albergue durante 

el d í a el Ciudad de Méjico, buque de la 

T r a s a t l á n t i c a que en el puer to se encontra

ba, y cuyas amplias c á m a r a s y espaciosos 

sollados nos p e r m i t i e r o n encontrar la co

modidad suficiente para l ib ra rnos del so

focante calor que se desarrollaba en nues

tros p e q u e ñ o s barcos, du ran te las ú n i c a s 

horas en que p o d í a n suspenderse las fae

nas requeridas por el servicio, y de cuyo 

c a p i t á n y oficiales recibimos todo g é n e r o 

de cuidados. 
* 

* * 
He nar rado este episodio de mis recuer-
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dos con el objeto p r inc ipa l de que s i rva , 

para que sobre él , hagan algunas medita

ciones aquellos de mis p e q u e ñ o s lectores 

en quienes empiecen á fomentarse las afi

ciones mi l i ta res . 

E l e j é r c i t o es una f é r r e a cadena, cu3Tos 

eslabones, fuertes y vigorosos, se unen en

t re sí , po r consistentes argollas. 

Cada e s l a b ó n e s t á formado por una de 

las distintas clases que in tegran el orga

nismo mi l i t a r , y las argollas que los unen, 

se funden con los m á s severos p r inc ip ios 

de la discipl ina. 

L a discipl ina es el orden, la mutua con

s i d e r a c i ó n y el respeto al superior , mante

nidos por el C ó d i g o con sus penas y cas

tigos, impuestos á los infractores de tales 

pr inc ip ios , fundamentales para el mante

n imien to de la fuerza cons t i tu t iva de la 

un idad E j é r c i t o , y de la que depende su 

mayor ó menor u t i l i d a d . 

E l C ó d i g o m i l i t a r e s duro , m u y duro , 

tanto como exige la pureza de la sagrada 
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r e p r e s e n t a c i ó n de la Pat r ia , cuando son re

clamados sus servicios para defensa de su 

honor y su bandera. Pero tened en cuenta 

que la a p l i c a c i ó n de sus severas penas de

p e n d e r á cu niucl ias ocasiones do vuestra 

i n t e r v e n c i ó n directa, y entonces, medi tad , 

meditad mucho sobre el caso que se os 

presenta, y poniendo vuestra conciencia 

al servicio de vuestro c o r a z ó n , sed tan 

parcos en el castigo como p r ó d i g o s en 

vuestra bondad y c a r i ñ o para con la des

gracia. No o l v i d é i s que la masa do solda

dos que han de serv i r á vuestras ó r d e n e s 

proceden de clases humildes que, en su 

m a y o r í a , i gno ran á menudo la m a g n i t u d 

del del i to , y que por lo tanto, en muchos 

de los casos, sus faltas son cometidas m á s 

que por i n t e n c i ó n , por desconocimiento 

de las mismas. 

Sed para vuestros subordinados padres 

c a r i ñ o s o s en el consejo, hermanos aman

tes en el t ra to, y amigos respetuosos en 

vuestra vida mi l i t a r , 
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A b r i d siempre que p o d á i s las puertas de 

A 'uestra bondad a l que humildemente ha 

de acogerse á ella y ha de sol ic i tar de 

vosotros el p e r d ó n . Y cuando ci rcunstan

cias de la v ida os pongan en el trance de 

apl icar la ley s e v e r í s i m a , m i r a d siempre 

en el soldado, m á s que al delincuente, á 

vuestro hermano ó á vuestro amigo. 

No o l v i d é i s que el don del mando, el 

que mantiene elevado el e s p í r i t u de los 

que s i rven á vuestras ó r d e n e s , no estriba 

sólo en la r ig idez ordenancista, sino en esa 

mezcla de r i g o r y c a r i ñ o que forma la fa

m i l i a bajo la d i r e c c i ó n de una paternal 

influencia. 

Y , finalmente, recordad siempre, que 

aquel genio de la gue r r a que pudo en mo

mentos de su v ida ser d u e ñ o de toda una 

Europa , era l lamado por los suyos, po r 

aquellos soldados obedientes como hijos ca 

r i ñ o s o s en la batal la, y dispuestos siempre 

á entregar su vida por el honor de F r a n 

cia y su Emperador , É l pequeño caii iaruila. 



E l e a b o d e m a p E s t e b a n F ^ a d e p a 

¡¡POP E s p a ñ a ! ! 

^ ^ ^ i v i a já i s por las costas e s p a ñ o l a s y v i 

s i t á i s sus m ú l t i p l e s puertos, a l g ú n d í a 

t r o p e z a r é i s con uno de nuestros d iminu tos 

barcos de gue r ra que l l eva por t í t u l o no

mina t ivo , Cabo Fradsra . 

No es n inguna punta saliente del per f i l 

de nuestros l ím i t e s t e r r á q u e o s , sobre el 

mar (pie nos separa de otras naciones, es el 

nombre de uno de nuestros muchos h é r o e s 

perteneciente á la Mar ina de Guer ra Espa

ñ o l a , y cuyo hecho v o y á referiros, porque 

estimo es ejemplo d igno de hacer firme en 



138 F. ARDERtUS 

la memor ia de los buenos patriotas, el re

cuerdo de un nombre laureado por la his

tor ia . 

E l convenio do paz entre el P e r ú y Es

p a ñ a h a b í a sido firmado, y aprobado por 

ambas partes, y todo p a r e c í a acusar la na

t u r a l t r anqu i l i dad d e s p u é s de concluido el 

conflicto pendiente entre ambas naciones. 

T r a n s c u r r í a el d ía 5 de Febrero de 1865, 

poster ior á aquel en que se f i rmó el ante

r i o r convenio y confiado el a lmiran te de 

la escuadra e s p a ñ o l a , general Pareja, en 

los ofrecimientos del Presidente de la Re

p ú b l i c a Peruana, p e r m i t i ó la salida á t ie

r r a de algunos de los t r ipu lan tes de los 

barcos de su Escuadra, que durante el 

t iempo de las negociaciones h a b í a n per

manecido encerrados á bordo, con objeto 

de ev i ta r todo g é n e r o de incidentes que 

hubie ran retardado la s o l u c i ó n del proble

ma planteado entre los beligerantes. 

¿De q u i é n ó quienes p a r t i ó la a g r e s i ó n ? 

Difícil es saberlo, porque cuando los re-
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se í i t imier i tos y los agravios mutuos se po

nen frente á frente, la in tolerancia reviste 

ta l c a r á c t e r de quebradiza cond ic ión , que 

no puede saberse j a m á s q u i é n fué el p r i 

mero en la molestia, n i q u i é n el ú l t i m o e n 
aperc ib i r la . E l lo es, que la m a r i n e r í a des

embarcada v i n o bien pronto á las manos 

con las muchedumbres de la m á s baja con

d i c ión , del puer to del Callao, y que la pie-

dra y el palo funcionaron á gusto do todos, 

tanto en el ataque como en la defensa. 

I n t e r v i n i e r o n las autoridades del pa í s y 

todo p a r e c í a apaciguado (Miando á l a s s e i s 

de la tarde se re t i raba hacia el muelle el 

cabo de mar Esteban Fradera . de la dota

ción de la fragata Resolución. 

Antes de l legar a l pun to de su embarque 

Fradera fué. perseguido por una tu rba 

g r a n d í s i m a que, sobre increpar le con d u 

reza le amenazaba constantemente. 

Fradera , despreciando á todos, 3̂  f iel á 

la consigna recibida, del tacto que h a b í a n 

de tener en t ie r ra con las gentes del p a í s . 
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p r o c u r ó fletar una e m b a r c a c i ó n que le 

condujera á bordo de su barco; pero tocia 

aquella gentuza del muelle se niega á 

t ranspor tar lo y, antes bien, le amenazan si 

in tenta embarcarse en a lguno do sus 

botes. 

L a g r i t e r í a de aquella canallesca muche

dumbre , que va engrosando poco á poco, 

l legando á componerse de algunos cente

nares de personas, sigue. 

Pradera ante taracorra lamiento , ve per

dida toda idea de prudente s a l v a c i ó n y, 

desenvainando el cuch i l lo , se dispone á 

hacer frente á todos aquellos cobardes qi io 

en masa formidable se d i r i gen contra él. 

U n oficial del E j é r c i t o peruano y otro, 

de la Escuadra del mismo pa í^ , ambos p r ó 

ximos á él, p r o c u r a n sujetarlo, y Pradera, 

siempre ^tento á los p r inc ip ios ele la seve

ra disciplina, obedece á aquellos oficiales, 

como si hub ie r an sido sus propios jefes; 

pero de nada s i rve la p r o t e c c i ó n que sobre 

su persona qu ie ren ejercer los dos oficia-
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les, y uno del populacho da u n palo á 

nuestro h é r o e , mient ras o t ro le a r ro j a una 

piedra, con tan mal atinada d i r e c c i ó n , que 

le v a c í a un ojo, d e j á n d o s e l o colgante y 

fuera de su ó r b i t a . 

Vo no aguanto m á s » , dice; y cortando 

de u n solo golpe de cuchi l lo aquel ojo que 

le molesta, y d e s p r e n d i é n d o s e de las ma

nos de sus protectores, acomete contra 

aquella formidable masa de gente que le 

espera, como puede el gigante esperar a l 

n i ñ o , y (pie lo recibe con una verdadera 

l l u v i a de piedras 

Rujidos de flera escapan de la boca de 

Pradera, que m á s cpie el do lor f ís ico que 

provoca la pedrada recibida, estima el ho

nor de E s p a ñ a , manchado en su honrado 

un i forme, y describiendo curvas de muer

te con su cuchi l lo , s iembra de c a d á v e r e s y 

heridos las calles que abre entre aquella 

masa humana, su impetuos idad y su he

r o í s m o . 

¡ P o r E s p a ñ a ! , dice cada vez que un viaje 
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1 • / 

de su a ñ l a d a faca encuentra carne donde 

hundirse, y otras tantas l l eva adelante el 

p a b e l l ó n de la Patr ia , encerrado en el her

moso estuche de su g r an c o r a z ó n . 

No p o d í a du ra r lucha tan desigual man-
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tenida entre un solo hombre y centenares 

de cobardes que así a g r e d í a n á u n ser 

acorralado, y Pradera s u c u m b i ó , dejando 

la t i e r r a t e ñ i d a de sangre enemiga, y 

abr iendo un puesto m á s en la g lor ia á uno 

de nuestros innumerables h é r o e s del mar

t i r i o por E s p a ñ a y para E s p a ñ a . 

S0 





El jaicio de Salomón. 

NAVEGABA e l Naut i lus , buque escuela 

de Guardias Mar inas , de vue l ta y 

vue l t a sobre las costas gallegas. 

E l viento c e ñ i d o y fresco de F in i s t e r re , 

nos obl igaba constantemente á v i r a r po r 

avante para alejarnos de l pe l ig ro de u n 

a te r ramiento que pudie ra empujarnos ha

cia las rompientes de una m a r cuyas espu

mas p e r c i b í a m o s desde á bordo . 

F i j a m i i m a g i n a c i ó n , m a s e n las manio

bras necesarias en todo buque de vela, 

que en otros actos de l servicio, prestaba 

10 
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m i gua rd ia de Oficial , con toda la a t e n c i ó n 

qne reclama uno de los p r imeros servicios 

marineros, que nos son encomendados en 

los comienzos de nuestra carrera . 

Pendiente estaba yo de mis preocupa

ciones t écn icas , cuando de repente un ma

r ine ro con la color descompuesta y en ac

t i t u d del que demanda aux i l io , se d i r i g i ó 

á mí , reclamando el que le era preciso 

para defenderse cont ra la a g r e s i ó n de o t ro 

c o m p a ñ e r o que intentaba acometerle con 

una faca. 

—Vamos á ver—le d i j e — ¿ q u é ocurre? 

¿Qué te pasa, que enteramente pareces u n 

desenterrado? 

—MiOf ic i a l—me d i jo—el mar inero , fu la 

no de ta l (cuyo nombre no recuerdo) me 

amenaza con su faca y pretende matarme. 

— E s t á b i e n — c o n t e s t é — d i l e que venga á 

m i presencia inmediatamente. 

S u b i ó el hombre del cuchil lo. . . pero ¡en 

q u é estado! Su cara era m á s bien u n cón

clave de cardenales, que el ros t ro de u n 



DE MIS RECUERDOS 147 

ser humano . Sobre él debieron menudear 

los golpes de u n fornido puno con una l i 

v iandad y una l ibe r t ad de a c c i ó n inconce

bibles. 

— E x p l í c a m e el caso—le di je—porque tu 

falta es tan grave y tan negra, como obs

curas son las s eña l e s de t u mal t ra tada cara. 

«Mi Oficial ;—me c o n t e s t ó — c o m o tienen 

los s e ñ o r e s Oficiales p r o h i b i d o que lave^ 

mos los platos en el agua sucia, é s t e — p o r 

su c o m p a ñ e r o — s e e m p e ñ ó en fal tar á sus 

ó r d e n e s d i c i é n d o m e , que á m í q u é me i m 

portaba. 

Le r e p l i q u é , y e m p e z ó á darme p u ñ e t a 

zos, c o g i é n d o m e la ventaja, d e s a h o g á n d o s e 

á su capricho contra m í y p o n i é n d o m e 

como usted ve. Como no p o d í a q u i t á r m e l o 

de encima e c h é mano de m i faca con objc to 

de asustarlo, para que me dejara en paz^. 

— ¿ Q u é tienes t ú que decir á esto?—le 

p r e g u n t é a l asustado y p á l i d o con t r incan

te del mal t ra tado c o m p a ñ e r o . 

—^Nada—me r e s p o n d i ó — s i n o que e l ha-
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berle pegado o b e d e c i ó á una p o r c i ó n de 

cosas feas que me dijo, y que me subieron 

la sangre á la cabeza. 

—Diestro eres en la r é p l i c a — l o d i je— 

porque si á t í se te s u b i ó la sangre, t ú en 

cambio se la has puesto á él á las puertas 

de la p i e l . 

E s t á bien, di je , con u n aire de au to r idad 

que contrastaba con m i modo de ser, y en 

seguida l l a m é á u n ordenanza para que 

me subiera e l C ó d i g o de M a r i n a , y una 

vez en m i poder ,d i lec tura solemne á aque

l los a r t í c u l o s , que previn iendo el caso, h u 

b ie ran sido—de aplicados— m o t i v o sufi

ciente para recetar algunos a ñ o s de presi

d io á los dos infelices que t e n í a delante. 

— Y a v é i s — l e s d i j e—el resul tado de vues

tras mutuas exaltaciones. Y estando yo 

m u y c o n f o r m e — e x c l a m é d i r i g i é n d o m e al 

mal t ra tado mar inero , el de l a cara acarde

nalada—con que las aguas sucias, no deben 

ser e l b a ñ o preferente de l impieza donde 

busquen su br i l lantez los platos sustenta-



DE MIS RECUERDOS Í49 

dores de nuestro pienso d ia r io , tampoco 

estoy m u y conforme con que h a y á i s re

suelto vuestra p o l é m i c a de una manera 

contenciosa, s in contar antes con m i direc

ta i n t e r v e n c i ó n . 

Y o s u p o n g o — p r o s e g u í — q u e n i t ú pre

t e n d e r á s quedar con esa cara que parece 

un mapa-mundi , n i t ú tampoco p o d r á s es

cupi r f ác i lmen te , el susto que a ú n te revo

lotea po r dentro . Así es; que est imo con-

v e n i e n t í s i m o una mutua descongestiona-

c ióa que os equ i l i b re perfectamente. 

* * 

No creo que m i f á r r a g o de palabras fue

ra entendido po r ambos combatientes con 

toda la c la r idad que yo me p r o p o n í a , pero 

desde luego, aseguro que los dos me m i 

raban con una te rnura do e x p r e s i ó n capaz 

de conmover á u n santo. 

— V e n a c á — d i j e al hombre de la faz le

s i o n a d a — c o l ó c a t e a q u í , a l pie de la meseta 

de guard ia , y t ú — d i r i g i é n d o m e á su i m p l a -
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cable enemigo — coge e l chicote de esa 

braza y dale á é s t e cuatro chicotazos en el 

trasero de manera que no te salgas n i un 

c e a t í m e t r o de la zona que te ma'rco, por 

que de lo contrar io , me v e r é en la pre

c i s ión de tomar otras medidas peores 

para tí . 

A q u é l hombre que h a b í a sentido l a pre

s ión del p u ñ o 

de su compa-

/ ñ e r o sobre su 

\ rost ro , s e n t í a á 
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su vez el denigrante golpear de una cuer

da sobre sus nalgas. Pero como el senti

miento por las faltas nos hace decrecer la 

dureza en el castigo, el flajelador flaquea-

ba en e l cor rec t ivo con g r a n sa t i s facc ión 

mía , y al l legar al cuarto golpe de los 

mandados por m i C ó d i g o , le a d v e r t í la 

necesidad de apretar un poco en su faena, 

cosa que r ea l i zó á las m i l maravi l las , con 

un golpe capaz de s e ñ a l a r en frío el hie

r ro de una c a b a l l e r í a . 

"Yo creo que i n s t a n t á n e a m e n t e se borra

ron todas las humil lantes huellas del ros

t ro del acardenalado. 

— Ahora ponte t ú , — d i j e á l hombre de 

las acometividades c o m p a ñ e r i l e s — é inme

diatamente o r d e n é á su v í c t ima que cum

pliese con él i gua l func ión de desagra

vio . 

Dada la orden, yo mismo quo . l é en eae 

estado de física c o n m o c i ó n que nos ha

ce incluso t ragar la sal iva con d i ñ c u l t a d . 

E l buen ejecutor e s c u p i ó las palmas de 
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sus manos, como a q u é l que t iene miedo de 

perder una pulgada del arma del castigo, y 

d e s p u é s de f r o t á r s e l a s b ien para asegurar

se de l a eficacia de su r e s o l u c i ó n , l e v a n t ó 

el chicote y dio cuatro golpes á su agresor, 

que estoy por decir, que le hub ie ron de 

hacer crecer m á s de u n met ro . 

—Basta; dije con la au to r idad de un Juez 

que acaba de fallar un buen ple i to . P o d é i s 

re t i ra ros y dar po r t e rminad i s vuestras 

discusiones, puesto que lo que el uno l l e 

va en la cara, el o t ro lo l l eva en l u g a r que 

le t ra iga á la memor ia la m a g n i t u d de su 

del i to . 

* 
* * 

Todo h a b í a conc lu ido . 

Los dos contendientes marcharon hacia 

la proa del buque, donde eran esperados 

por sus c o m p a ñ e r o s , testigos de aquel sa

ludable ju i c io , y entre los cuales fueron 

recibidos en medio de una formidable a l 

g a r a b í a de alegres risotadas y bromas, que 



DE MIS RECUERDOS 153 

aunque á m í no l legaban por su contenido, 

bien c o m p r e n d í a su g é n e r o , á pesar de la 

distancia que de ellos me separaba. 

Contemplaba yo , con la sonrisa en los. 

labios, el efecto de m i s a n c i ó n gubernat iva , 

cuando á mis espaldas s o n ó la voz de l Co

mandante del N a u t ü u s , con tono fuerte 

a l par que in te r roga t ivo . 

— ¿ Q u é ha sucedido, D . Francisco? He 

visto lo que usted ha hecho, pero igno ro 

el por q u é . 

—Nada, m i Comandante, que esos dos 

muchachos q u e r í a n resolver u n p le i to 

pendiente entre ellos y han acudido á m i 

buen consejo con el fin de que fuera falla

do con la m a y o r equidad dentro de la me

j o r jus t ic ia . 

C u e s t i ó n de h ig iene en la que entraban 

como base fundamental problemas de la 

l impieza de los platos de la C á m a r a de 

Oficiales y por el cual se buscaban entre 

ambos contendientes soluciones extremas, 

rayanas con los l ím i t e s de l C ó d i g o . He 
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puesto á d i s c u s i ó n la controversia , y some

tida por m í á j u i c i o de los letrados de m i 

suprema conciencia, he fal lado como mejor 

so luc ión , un mutuo repar to del quebran

to de su honor . 

M i r ó m e el Comandante por encima de 

los cristales de las gafas, a t u s ó s e la barba 

blanca como ampo de nieve que c u b r í a su 

rostro, d á n d o l e el aspecto sagrado de un 

reverendo franciscano, y con una p l ác ida 

sonrisa de angelical agrado, me di jo : 

— E s t á bien, siga usted así, y siempro 

que pueda no olvide el pa r t i r las di feren

cias de sus subordinados del mismo modo 

que acaba de hacerlo en el caso presente. 

Antes la r a z ó n que el C ó d i g o , y antes que 

el C ó d i g o usted. 

V i r e usted por avante. 

Miró un momento á la proa del Nant i lus 

donde s e g u í a el j o l g o r i o de la gente. E l 

del ros t ro aporreado frente de su compa

ñ e r o , de su enemigo momentos antes, le 

s e ñ a l a b a con los dedos los golpes r ec ib í -
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dos, con el mismo cuidado que aquel que 

s e ñ a l a con u n puntero á un adolescente las 

pr imeras letras de esos carteles que s i rven 

para nuestra p r i m a r i a i n s t r u c c i ó n . 

E n cambio el o t ro , con la p l ác ida sonrisa 

del que h a l l ó la penitencia de su pecado, 

r e s p o n d í a h a c i é n d o l e pasar la dura palma 

de la mano, cu r t ida po r la mar y el ejerci

cio, sobre sus doloridas nalgas, p a r e c i é n -

dome ver, á pesar del espacio que de ellos 

me separaba, que daba saltos aterradores 

como aquellos que pudiera dar el liso ta

b l ó n sobre la ondulada superficie de un 

terreno labrado.. 

— ¡ A p a r e j o á v i r a r por a v a n t e ! — g r i t é , é 

inmediatamente cada uno o c u p ó su puesto 

en la maniobra . 

E l Ncmtilus c a m b i ó de d i r e c c i ó n . Como 

gal larda matrona envuelta entre bordadas 

telas, h u y ó de la rompien te amenazadora 

del f a r a l l ó n de F in is te r re , como h u y ó del 

alma de nuestros protagonistas todo res

quemor de sus pasados agravios. 
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L o que a m e n a z ó en sus p r inc ip ios con 

los temores de la t ragedia, h a b í a concluido 

con el festival de u n s a í n e t e . 



Y... eolomn colomo... 

NO de nuestros buques transportes de 

guerra , h a b í a fondeado en Marsella, 

y la m a r i n e r í a franca de s e r v i c i o , s e g ú n cos

tumbre , s a l tó á t i e r ra , e s p a r c i é n d o s e por 

la desconocida .c iudad , que todos pisaban 

por p r i m e r a vez, y entreteniendo sus ocios 

por calles y paseos, dando as í d i s t r a c c i ó n 

á sus e s p í r i t u s y gozando algunas horas 

de l ibe r tad , tan necesarias para la d u l c i f i 

c a c i ó n de las pesadas faenas del ser

v i c i o . 

A la ho ra de regresar á bordo fal tó á la 

l is ta u n mar inero , cuyo nombre no hace a l 



158 í'. ARDERlUS 

CJSC. Y o estaba de g u a r d i a , y como de 

costumbre nada d i je , esperando que aquel 

re tardo, en sus deberes, no h a b í a de p r o 

longarse mucho. 

Sin embargo, el t iempo t r a n s c u r r í a y 

y nuestro hombre no regresaba. 

Al lá sobre las once de la noche, v i n o á 

bordo u n mar inero de o t ro de los barcos 

que se encontraban fondeados en el puer

to, y me c o m u n i c ó que el mar ine ro en 

c u e s t i ó n se encontraba en uno de los m u 

chos establecimientos que h a b í a en las p ro

ximidades de los puntos de embarque, y 

que, en ac t i tud agresiva, no p e r m i t í a la es

tancia de persona a lguna en el local , ame

nazando á cuantos intentaban ingresar 

en él . 

Conociendo la p o b l a c i ó n de Marsella, y 

sobre todo, la gente que p u l u l a p o r sus 

muelles, c o m p r e n d í prontamente e l pe l ig ro 

que c o r r í a nuestro compat r io ta p o n i é n d o s e 

en abierta lucha con la mucha gentuza que 

forma el contingente de indocumentados y 
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v iv idores de aquellos tenebrosos lugares. 

M a n d ó á t i e r r a inmediatamente u n cabo 

•de mar y dos n ú m e r o s para que lo traje

sen, aunque fuera amarrado, pues no 

c o m p r e n d í a t a l ac t i tud m á s que siendo 

h i j a de la bor rachera ó de la locura. 

No t a rda ron mucho t iempo en regresar 

mis enviados con nuestro mar inero , el cual 

n i presentaba s í n t o m a s de embriaguez, n i 

tampoco su aspecto era de los que acusa

ran u n momento de e n a g e n a c i ó n mental; 

antes b ien se encontraba perfectamente 

t r anqu i lo . 

* 
* * 

Vamos á ver—le d i j e — c u é n t a m e lo ocu

r r i d o . 

—Pues v e r á usted. Se me h a b í a hecho 

tarde para coger el bote de á bordo y no 

hallando n i n g ú n botero en el muelle para 

que me trajese, e n t r é en una de las taber

nas para ver s i encontraba a lguno con 

qu ien ajustar el viaje . 
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E l establecimiento estaba l leno, y no ha

b í a m á s que u n s i t io en una mesa a l lado 

del most rador donde me s e n t é . 

Las miradas de las gentes que a l l í h a b í a 

se d i r i g i e r o n hacia m í y b ien p r o n t o em

pezaron á sonar voces y carcajadas que sin 

duda n i n g u n a - t e n í a n conmigo r e l a c i ó n . 

E l nombre de E s p a ñ a sonaba de c u á n d o 

en c u á n d o , de modo que, aunque en id io 

ma que me era desconocido, no pasaba 

desapercibido para mí , que el honor de m i 

pa t r i a andaba mal t recho en boca de aque

llos rufianes. 

O l v i d é ya m i vue l ta á bordo y e s p e r é á 

ve r en q u é acababa lo que desde el p r i n 

cipio a m e n a z ó con aire de camorra . 

Uno de aquella gentuza, se d i r i g i ó á m i 

mesa, d i jo no se q u é cosas que fueron mo

t i v o de grandes risas, é i n t e n t ó darme u n 

papirotazo en la nariz. 

No h a b í a concluido su intentona cuando 

de u n p u ñ e t a z o lo t e n d í s in conocimiento 

debajo de una mesa. 
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Todos los d e m á s 

a l ver mal t recho á su 

gracioso c o m p a ñ e r o , 

se v in i e ron encima 

de m í y entonces t i r é 

de cuch i l lo dispues

to á defenderme dejando el nombre de Es

p a ñ a en m i uni forme, á una a l t u r a como 

aquella chusma no e s p e r a r í a q u i z á s . Pero 

no b ien se aperc ib ie ron de m i ac t i tud , h u 

yeron todos, d e j á n d o m e só lo con e l due

ñ o del establecimiento; u n t ío go rdo y 

grande capaz—al parecer—de aplastarme 



1C2 F. ARDERÍUS 

de u n sólo golpe do su p u ñ o formidable . 

D i r i g i ó s e á m í y c o g i é n d o m e por un 

brazo i n t e n t ó ar ras t rarme hacia l a puer ta . 

« P a r a tí t a m b i é n tengo f r a n c h u t e » , d i je y 

le d i o t ro puiletazo en medio de l a b a r r i 

ga que le hizo doblarse como arco de v io -

IÍD, y en seguida le e n s e ñ é la faca, l o que 

fué bastante para que tomase el mismo ca

mino que los d e m á s . D u e ñ o del campo don

de tanto se me h a b í a mal t ra tado como 

e s p a ñ o l , y donde tanto se h a b í a n r o í d o de 

E s p a ñ a , p e r m a n e c í hasta que han ido por 

m í mis c o m p a ñ e r o s . 

—Bueno—le di je—ahora r e t í r a t e á dor

m i r y m a ñ a n a hablaremos. 

* 

A l d í a siguiente y a l sal i r de guard ia 

d i m i par te a l Comandante «s in n o v e d a d » . 

A las doce p r ó x i m a m e n t e de l a m a ñ a n a 

me l l a m ó el mi smo Comandante. Estaba 

a c o m p a ñ a d o de u n s e ñ o r do grandes b igo-
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tes, sombrero de media copa y b a s t ó n con 

insignias de au to r idad . 

E l s e ñ o r Prefecto—me d i jo m i j e f e -

dice que u n mar ine ro de este*buque ha 

ejecutado anoche no se q u é f e c h o r í a s en 

un café de l muel le a m e n a z a ñ d o á las gen

tes y no d e j á n d o l a s entrar en el estableci

miento . 

—De que eso hal la o c u r r i d o — c o n t e s t é 

—yo no puedo a f i rmar lo n i negarlo, ahora 

lo que sí puedo asegurar es que ese m a r i 

nero no era de nuestra d o t a c i ó n . 

Como se las e n t e n d i ó e l Comandante 

con e l Prefecto no lo sé , lo cierto es que 

a l l í q u e d ó el asunto y l i b r e m i buen m a r i 

nero, que tan d ignamente h a b í a defendido 

la Pa t r i a u l t ra jada por la canalla. 

L o l l a m é , v i n o á m i presencia y a s í lo 

dije: « A c a b o de defenderte ocultando t u 

falta de anoche por no haber l legado á 

t iempo; a s í como he ca l lado lo que en 

t i e r r a hiciste, po rque el hecho do defen

der la Pa t r i a donde se l a agravia , antes es 
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deber que del i to , y por todo lo cual te i m 

pongo c ó m o cor rec t ivo que te fumes este 

c iga r ro pu ro cuando acabes de comer, y 

que mientras estemos en Marsella no sal

gas á t ie r ra , para ev i ta r que la t r a i c i ó n de 

los malvados, pueda hacer cont igo lo que 

cara á cara no pud i e ron hacer por t u 

b r a v u r a . » 

I n t e n t ó m i buen subordinado besar m i 

mano, yo le e s t r e c h é entre mis brazos. Y. . . 

co lor ín colorao... 

S0 0T 
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